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La principal distinción, políticamente hablando, entre Pensamiento 

y Acción radica en que yo estoy solo con mi propio yo o con el 

yo de otro mientras pienso, en tanto que estoy en compañía de 

muchos otros en el momento en que empiezo a actuar. Para los seres 

humanos, que no son omnipotentes, el poder sólo puede estribar en 

una de las muchas formas de pluralidad humana, en tanto que toda 

forma de singularidad humana es impotente por definición.

Hannah Arendt
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Editorial

La revista Opinión Pública avanza en su proceso de desarrollo y fortalecimiento. En consecuencia, 
continúa la producción de números interdisciplinarios con el apoyo de una comunidad académica 
cada vez más diversificada. El presente número es prueba de ello, pues contiene cinco artículos que 
se ocupan de la educación, los negocios y la planeación del desarrollo.

El primer artículo, titulado “Valor compartido y sostenibilidad” y escrito por Wilson Muñoz, pre-
senta la fundamentación conceptual y pedagógica de una cátedra denominada Pensamiento Cunista, 
sin duda, un referente de la formación en pregrado que ofrece la Corporación Unificada Nacional de 
Educación Superior. El aporte novedoso de la cátedra es la integración que propone entre los concep-
tos de valor compartido y sostenibilidad, principios del quehacer de los egresados de la cun.

El siguiente artículo, “Reflexiones sobre interacción social y comunicación: políticas y enseñanza”, 
de Isabella Dishington Leal, Elizabeth González Angulo y David Jiménez, estudiantes y profesor del 
programa de Trabajo Social de la Universidad de La Salle respectivamente, presenta los resultados 
de un estudio aplicado a estudiantes de segundo semestre de Trabajo Social en la misma universi-
dad. En esencia, el documento muestra y explica los fundamentos disciplinares y pedagógicos que 
sustentan cómo esa población discute críticamente acerca de la interacción social y cómo se propi-
cian las dinámicas comunicativas que contribuyen al aprendizaje.

En la misma línea de reflexión pedagógica, Claudia Carrión y Astrid Rodríguez presentan “Estra-
tegias de aprendizaje en niños de transición y su influencia en los niveles de comprensión”, que 
contiene los resultados de un estudio aplicado a niños y niñas prescolares del grado de transición en 
un jardín de Bogotá. El estudio indagó sobre qué estrategias de aprendizaje son las más utilizadas y 
cuáles son las razones que justifican su priorización. Sus resultados resaltan que hay una preferencia 
por las estrategias visuales, seguidas por las de tipo kinésico, y un menor uso de las auditivas.

El siguiente artículo se inscribe en el campo de la administración y los estudios de empresa. En 
efecto, “Instrumentos de gestión familiar y corporativa de las empresas familiares que perduran en 
el tiempo”, de Germán Acuña Coetacta, Laura Rojas Collazos y Andrés Aponte López, busca iden-
tificar los instrumentos de gestión que permiten a las empresas familiares controlar sus fuentes de 
ingreso y superar las dificultades del mercado. Los autores encuentran que las herramientas críticas 
para que una empresa familiar perdure en el tiempo son el protocolo familiar, las actas de compro-
miso y las reuniones de junta, ya que contribuyen a mantener la gestión y el gobierno de la empresa. 

Finalmente, “Una reflexión hacia el crecimiento social y económico desde la planificación para el 
desarrollo en Colombia”, de Diana Catalina Mosquera Paniagua y Luisa Fernanda Molina Santana, 
se pregunta cómo la planificación del desarrollo debe contribuir al crecimiento económico y social de 
Colombia. A partir de una revisión de literatura, las autoras analizan la incidencia del neoliberalismo 
y sus efectos sobre el mercado laboral, y los retos que ello supone para la planificación del desarrollo.

Opinión Pública agradece a los autores y autoras por sus contribuciones, e invita a los lectores a que 
consideren esta revista como la plataforma para publicar los resultados de sus investigaciones.

Sebastián Rodríguez Luna
Editor en jefe



Valor compartido y sostenibilidad

Wilson Muñoz*

Resumen

Este documento constituye el marco de la concepción curricular y la fundamentación del perfil de 
una cátedra institucional para la Corporación Unificada Nacional de Educación Superior, Cátedra 
Pensamiento Cunista (cpc). Esta basa su estructura en lo estipulado en el Proyecto Educativo Cu-
nista y el enfoque pedagógico por competencias, pero advierte un interés marcado por la formación 
para la transformación social y el valor compartido de las acciones personales y colectivas de la 
comunidad cunista, constituyéndose en uno de los principales aportes que hace la Corporación a la 
construcción de la sociedad colombiana. Uno de los objetivos de la cun es educar a la comunidad 
estudiantil al amparo de una noción que integra los conceptos del valor compartido y la sostenibi-
lidad. Esta idea es interpretada por la Cátedra Pensamiento Cunista como la necesidad de entrar en 
un proceso educativo para el desarrollo del ser humano y no solo de las disciplinas.

Palabras clave: cátedra institucional, Cátedra Pensamiento Cunista, concepción curricular, va-
lor compartido, sostenibilidad

Abstract

This document constitutes the framework for curriculum design and the basis for the profile of an ins-
titutional lecture for Corporación Unificada Nacional de Educación Superior: Cátedra Pensamiento 
Cunista. It bases its structure on the Proyecto Educativo Cunista and the pedagogical approach by 
competencies, but also has an interest on the formation for the social transformation and the shared 
value of the personal and collective actions of the cunista community, which represents one of the 
main contributions that the Corporation delivers to the construction of Colombian society. One of 
the objectives of cun is to educate the student community with the integration of the concepts of 
shared value and sustainability. This idea is interpreted by this institutional lecture as the need to enter 
into an educational process for the development of the human being and not only of the disciplines.

Keywords: Cátedra Pensamiento Cunista, Syllabus Conception, Institutional Lecture, Shared Va-
lue, Sustainability

*	 Licenciado en Ciencias Sociales de la Universidad Pedagógica Nacional y Magíster en Educación de la Universidad 
Externado de Colombia. Profesor del Área de Formación Socio-Humanística de la Corporación Unificada Nacional de 
Educación Superior. Correo de contacto: wimuga65@gmail.com 
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Introducción 

La Corporación Unificada Nacional, al definir la 
particularidad de su aporte como institución de 
educación superior, centra su proyecto educa-
tivo en el desarrollo de una actividad académica 
en la que predomina la práctica para el ejerci-
cio de acciones concretas en el ámbito laboral 
y, al mismo tiempo, desde la investigación, se 
orientan los procesos necesarios para mejorar 
la calidad de dichas acciones. Por tanto, y con 
el interés de fortalecer este propósito educativo, 
pensar una cátedra en la que se explicite la ma-
nera como se articulan los distintos programas y 
la concepción de educación superior hace parte 
del proceso de renovación curricular.

En ese sentido, se desarrollan los conceptos re-
feridos al valor compartido y sostenibilidad desde 
el punto de vista personal y colectivo, con es-
pecial énfasis en las empresas y sus fines en la 
sociedad que desean transformar. Para ello, se 
desarrollan diversas concepciones que abren la 
discusión frente a la responsabilidad con las per-
sonas, los colectivos sociales y la naturaleza. Por 
lo tanto, se hace importante para la Corporación 
integrar los conceptos del valor compartido y la 
sostenibilidad en la formación de sus estudiantes, 

particularmente si se tiene en cuenta que dichos 
conceptos consisten en satisfacer las necesidades 
de la actual generación sin sacrificar la capacidad 
de las futuras de hacer lo propio. Así, es priori-
tario que las acciones desde el ámbito personal, 
organizacional y social desarrollen una cultura 
de responsabilidad asociada a la subsistencia de 
la especie en condiciones que garanticen la satis-
facción de las necesidades básicas. Con esto en 
mente, el núcleo desarrolla acciones de forma-
ción en torno a la sustentabilidad, la cultura de 
la sostenibilidad, la ética del cuidado, al desarro-
llo sostenible y a la responsabilidad social de las 
organizaciones como fundamento del desarrollo 
social sostenible del país y del compromiso glo-
bal por garantizar la sostenibilidad del planeta.

En ese orden de ideas, los hallazgos y conclu-
siones de la cátedra se desarrollan en tres esce-
narios fundamentales: local, nacional y global. 
Este hecho amplía las posibilidades de análisis, 
comprensión y elaboración de conocimientos 
pertinentes y relevantes en las circunstancias ac-
tuales que vive la universidad en la vida social, 
económica, política y cultural colombiana. 

Referentes conceptuales y metodológicos

En este artículo se pretende integrar los con-
ceptos de valor compartido y sostenibilidad para 
el entendimiento y la formación académica de 
los estudiantes de la Corporación y, en ese sen-
tido, lograr articularlos en sus proyectos de vida 
personal y laboral. En ese orden de ideas, y se-
gún Porter y Kremer (2011), las organizaciones 
que actúan como empresas son la fuerza más 
poderosa para abordar los apremiantes proble-
mas socioeconómicos. Las organizaciones más 

avanzadas y sus líderes están reconociendo la 
necesidad de empalmar los negocios con la so-
ciedad, al desapegarse del concepto de la res-
ponsabilidad social –que ubica las problemáticas 
sociales por fuera de sus propósitos–, para rede-
finirse a partir del principio del valor compartido, 
que busca crear valor económico en doble vía: 
las organizaciones se involucran en la resolución 
de las necesidades y los desafíos de la sociedad 
para generar valor mutuo sin acudir a la caridad. 
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Esta nueva concepción en el contexto del capi-
talismo podría ser una poderosa herramienta 
para generar riqueza y trabajo, satisfacer las 
necesidades humanas y no solo crear utilidades 
per se. “El concepto de valor compartido puede 
ser definido como las políticas y las prácticas 
operacionales que mejoran la competitividad 
de una empresa a la vez que ayudan a mejo-
rar las condiciones económicas y sociales en las 

comunidades donde opera” (p. 6). Entonces, el 
valor es definido por los beneficios en relación 
con los costos, por lo tanto, las organizaciones 
que crean valor compartido pueden volverse 
autosostenibles mediante tres formas: 1) al re-
concebir productos y mercados, 2) al redefinir 
la productividad en la cadena de valor, y 3) al 
desarrollar clusters locales productivos (p. 7).

Valor compartido

Cuando se habla de valor compartido en el campo 
de la responsabilidad social se hace referencia 
a un concepto técnico asociado al desarrollo de 
una actividad productiva que, por medio de su 
papel social, es decir, más allá de su función pro-
ductiva y rentable, ofrece soluciones a proble-
mas estructurales que no siempre se resuelven 
con la oferta de productos o servicios que gene-
ren un margen de ganancia para la empresa. Por 
ejemplo, las necesidades de educación, salud y 
deporte de toda una comunidad inmersa en la 
pobreza, la paz y la reconciliación social en el 
marco de una sociedad violenta, la atención so-
cial a comunidades marginales tales como indí-
genas, afrodescendientes, discapacitados, lgbt, 
gitanos y personas en situación de indigencia, 
entre otros, o simplemente problemas que aque-
jan a la ciudadanía.

Las implicaciones de este compromiso con la 
comunidad, más allá de tratarse de funciones 
técnicas del empresario, se proyectan hacia el 
debate académico y teórico sobre la economía y 
su inserción en varios ámbitos de la condición 
humana que escapan a la función productiva de 
las personas (Arendt, 2005), por ejemplo, la re-
flexión política y filosófica; el cultivo del cuerpo 

y el espíritu, es decir el deporte y el estudio; el 
cuidado de la salud, de la infancia y de la vejez; 
en fin, todo tipo de actividad humana que no 
busca en concreto y en específico la producción 
de ganancia material y que, sin embargo, tiene 
que adecuarse a la dinámica del modelo econó-
mico, en nuestro caso, uno que propende por 
materializarse en instituciones como mercado de 
productos, servicios y capitales y que persigue 
un ideal de equilibrio general de la economía.

Surge entonces la siguiente pregunta: ¿el em-
presario, agente de iniciativa privada y bienes-
tar propio, tiene la capacidad y la conciencia de 
asumir las problemáticas sociales y de asumir 
un propósito altruista y de bienestar social? Al 
parecer, los conceptos de valor compartido y de 
responsabilidad social resultan, si bien no en una 
solución final a esta contradicción interna de la 
iniciativa privada, sí en una respuesta mediata a 
conciliar los intereses particulares de los agen-
tes económicos y el bienestar general de toda la 
comunidad, es decir, a constituirse en árbitros 
temporales en la competencia entre los valores 
de un empresario (homo economicus) y la moral 
del ciudadano (zoon politikon). 
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Sostenibilidad ambiental

Reconocer los espacios y la dimensión de la 
afectación del medio ambiente, cuya causa es, 
en gran parte, la práctica del modelo económico 
establecido, para dar respuesta a nuestras nece-
sidades como seres humanos resulta un impe-
rativo en las actuales circunstancias que vive el 
planeta. Para esclarecer semejante complejidad, 
le propongo al lector que dilucide mediante el 
presente escrito las relaciones entre naturaleza 
y ser humano con perspectivas hacia la soste-
nibilidad, y que reflexione acerca de problemas 

como el cambio climático o la modificación y de-
formación del suelo terrestre por la explotación 
minera. El propósito del mencionado ejercicio es 
concientizar sobre la necesidad de asumir estra-
tegias ambientalmente sostenibles en el desarro-
llo de actividades económicas. También, que se 
reconozca que la satisfacción de las necesidades 
humanas de hoy será igualmente una preocupa-
ción de las generaciones del mañana, que poseen 
el mismo derecho que nosotros sobre los recur-
sos de la naturaleza.

Generalidades sobre la relación económica 
del ser humano con la naturaleza

Dentro de los diversos objetos de estudio que 
competen a la disciplina económica, se encuen-
tran principalmente, y en su generalidad, dos 
conjuntos de relaciones concernientes a la satis-
facción de las necesidades humanas: el primer 
conjunto se refiere a las relaciones que entre in-
dividuos se construyen con miras al intercambio 
material y la satisfacción del interés particular, 
la producción y la distribución social con el fin 
de responder a una situación de escasez. El se-
gundo conjunto corresponde a las relaciones 
entre los individuos y la naturaleza que, si bien 
toman partido dentro de la dinámica social de 
producción y distribución, son agrupables como 
relaciones de índole técnico por su principal 
objetivo: extraer la materia necesaria para sol-
ventar las necesidades humanas por medio de 
conocimientos de la ciencia pura aplicados a una 
práctica (Cuevas, 1995).

Ahora bien, para el propósito del presente es-
crito, será el segundo conjunto de relaciones el 
empleado para delimitar el debate que se plan-
tea al momento de esclarecer conceptualmente 

la sostenibilidad ambiental dentro del esquema 
económico que nos cobija actualmente. 

El conjunto de las relaciones técnicas de la eco-
nomía humana es ciertamente extenso y su total 
explicación desborda el propósito del presente 
trabajo, toda vez que la sostenibilidad ambien-
tal de los espacios en donde se desarrollan ac-
tividades económicas difícilmente se entiende 
en un único tenor de variable formal dentro 
de una función matemática aplicada a la física, 
geofísica, geología, química, etc. Este conjunto 
de relaciones técnicas, como se afirmó anterior-
mente, deviene en un espacio de producción 
social que involucra no solo a individuos, sino 
a sus agrupaciones en sociedades comerciales o 
comunidades políticas, el Estado, la familia, etc. 
No se trata, sin embargo, de dejar de delimitar 
el campo del estudio de la ciencia económica di-
latándolo a un sin número de relaciones sociales 
(Cuevas, 1995). Se trata, más bien, de reconocer 
lo prolífico, en cuanto a espacios sociales se re-
fiere, de la aplicación del estudio de la economía 
a un cierto tipo específico de relaciones sociales: 
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aquellas en las que tenga lugar la existencia de 
relaciones técnicas con miras a la producción de 
materia susceptible de ser distribuida por proce-
sos sociales, requerida para menoscabar la nece-
sidad material tanto biológica como social de la 
condición humana.

Ahora, específicamente para desarrollar con-
ceptualmente la sostenibilidad ambiental, es 
necesario determinar que, si bien resulta en 
una respuesta a una problemática generada por 
prácticas propias de una categoría económica, 
esta noción no se refiere únicamente –aunque si 
principalmente– al conjunto de las actividades 
económicas del ser humano. Ciertas prácticas 
comunitarias o costumbres, sea su propósito 
principal o no el cuidado del medio ambiente, 
son propias de determinarse como sostenibles 
ambientalmente, sea este el ejemplo de la agri-
cultura ornamental o, en términos más simples, 
la jardinería. Por otro lado, no toda acción para 
el cuidado del medio ambiente es sostenible, así 
su propósito sea el de mejorar el entorno en el 
que se vive; por ejemplo, la limpieza eventual de 
un parque o un río. 

Por lo tanto, estos límites al concepto de soste-
nibilidad ambiental permiten definirlo como la 
clasificación que se le otorga a ciertas acciones 
cuyo propósito es el cuidado perdurable y con-
sistente del medio ambiente, ejecutado por ac-
tores sociales sin menoscabo de sus particulares 
intereses, ya que, en una mayor medida, el me-
dio ambiente resulta en un interés general, sea 
su causa la búsqueda de espacios adecuados de 
habitación, labor, recreación; por política o mo-
ral social; estética del espacio, etc.

Aplicado a la actividad económica, la sostenibi-
lidad ambiental resulta compleja cada vez que 
genera una afectación –en el sentido más am-
plio de la expresión– sobre el ambiente durante 

el ejercicio de producción material con ánimo 
a la solución de una necesidad humana. Desde 
la agricultura hasta la industria más altamente 
tecnificada, inclusive de modo no directo, activi-
dades como la oferta de servicios que necesitan 
ciertas condiciones objetivas para su desarrollo 
involucran un cambio sobre los espacios en los 
cuales se desarrollan para el alcance de sus pro-
pósitos. Parte de estos cambios sobre el espacio, 
producto de las actividades económicas, no se 
encuentran en conflicto con el cuidado del medio 
ambiente; no obstante, la problemática resulta 
evidente cuando entra en contradicción el logro 
económico de los individuos o de la comunidad 
y la afectación nociva y agotadora del medio 
ambiente, casi siempre expresada por la reac-
ción de ciertas comunidades desde un discurso 
político, moral o estético acerca de la perspectiva 
del espacio y su riqueza ambiental. Esto cierta-
mente arroja elementos clave para entender que 
la sostenibilidad ambiental no está condicionada 
a cualquier cambio que se realice sobre los es-
pacios naturales, sino a la capacidad de pervi-
vencia y no agotamiento de los espacios físicos, 
que no necesariamente fueron creados por mano 
de la naturaleza –ejemplo: el espacio público–, y 
que casi siempre ponen en entredicho los valo-
res de un discurso sobre la política –preocupa-
ción sobre la igualdad para los que somos y los 
que vendrán en cuanto al acceso de la riqueza 
y el aprovechamiento del espacio natural o pú-
blico–, la moral –el bienestar individual y de mi 
comunidad, el cuidado de la creación divina, los 
niños como los merecedores de un espacio sa-
ludable, etc.– o la estética –la belleza que debe 
preservarse del espacio natural o público–. 

Por tanto, encontramos la principal contradic-
ción en la actividad económica en buscar lo 
sostenible ambientalmente y lo estable econó-
micamente siempre y cuando se efectúe una 
afectación al medio ambiente relacionada con 
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su pervivencia, o a un valor, dentro del conjunto 
del discurso social, que se le ha querido otorgar 
al espacio público o natural. 

El tema se complejiza aún más cuando el refe-
rente teórico tanto en la economía política –lo 
que serían las relaciones sociales de la econo-
mía– como en la técnica económica –el contacto 
de la economía con otras ciencias como la ma-
temática, la física, la ingeniería económica y 
las ciencias de la administración– en el modelo 
económico neoclásico es inconsistente sobre sus 
tesis de la estabilidad de los mercados y la eco-
nomía: es decir, en la capacidad de converger a 
un equilibrio en una situación de desequilibrio, 
pues es incierta la actuación dirigida al equili-
brio de ciertos actores que perciben beneficio en 
una situación de desequilibrio de mercado (Fi-
sher, 1983), y es inexistente casi en su totalidad 
la preocupación de la sostenibilidad ambiental 
en el desarrollo de la teoría, problema general-
mente relegado a la categoría genérica de exter-
nalidades dentro del modelo económico. 

Es quizá a causa de la mencionada inconsisten-
cia y ausencia que la iniciativa económica pri-
vada conforme a un proyecto de sostenibilidad 
ambiental ha sido relegada a un papel creativo 
sin referente ni parámetro objetivo alguno, con 
controles contingentes por regulaciones estata-
les y algunas de índole internacional con poco 
nivel de efectividad. Es inclusive contradictorio 
el propio uso de esta noción con fines de lucro a 
través de la reducción marginal de costos, mar-
keting verde, y publicidad de productos que alu-
den a la naturaleza, pero que poco o nada tienen 
que ver con la sostenibilidad ambiental de sus 
procesos productivos. Es una desalentadora y 
lamentable descripción, aunque, en contraparte, 
constituye una de las tantas formas de genera-
ción de conciencia e iniciativa por conservar y 
garantizar la pervivencia de los espacios natu-
rales y públicos que conciernen a la comunidad 
humana.

Metodología de la cpc

Cada una de las actividades académicas y nive-
les (Pensamiento I, II y III) se desarrollarán en 
mediación virtual. A través de esta modalidad se 
abordan las temáticas de los núcleos de forma-
ción alrededor de preguntas problematizadoras 
que dan origen a las reflexiones propuestas por 
la cátedra. 

Los encuentros tienen actividades, talleres, fo-
ros, videos y material de apoyo. Como resultado 
de la Cátedra, se preparará un texto (artículo) 

narrativo que considere las experiencias vivi-
das por los estudiantes que la han recibido, que 
dé cuenta del trabajo y permita divulgar las re-
flexiones hechas en estos espacios, particular-
mente las desarrolladas en torno a los conceptos 
de valor de cumplimiento y de sostenibilidad y sus 
aplicaciones al proceso formativo de los estu-
diantes. La Cátedra Pensamiento Cunista está 
adscrita al área de Formación Sociohumanística, 
lo que implica responsabilidad tanto en su pla-
neación académica, como en la producción de 
las memorias impresas y audiovisuales. 
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Hallazgos

Los hallazgos encontrados acerca de la concep-
ción que la Corporación Unificada Nacional de 
Educación Superior tiene frente a los conceptos 
de valor compartido y sostenibilidad se pueden 

dividir en tres aspectos principales: valor com-
partido y sostenibilidad desde lo local, lo nacio-
nal y lo global.

Valor compartido y responsabilidad social en lo local

Cada una de las personas debe tener en cuenta 
qué acciones corresponden para lograr la esta-
bilidad entre los miembros de la comunidad, la 
armonía en el espacio determinado y mejorar en 
cada uno de los aspectos a nombrar a continua-
ción. Al tener en cuenta varios aspectos, debe 
llevar un proceso para un mejoramiento notable. 
Para empezar, siempre tiene que haber un aná-
lisis de la situación que incluya a cada uno de 
los miembros de la comunidad: normalmente, se 
reduce a un cierto tipo de personas, quienes se 
encuentran en situaciones económicas similares 
o de mismo rango, pues, cuando hablamos de 
lo local, nos referimos a un sector determinado 
de hogares en donde figuran las familias en cua-
dros similares en varios aspectos demográficos; 
así, en el análisis se deben tener varios aspectos 
en cuenta que se relacionen con la situación de 
la localidad. A partir del análisis se hace un re-
conocimiento de las fallas que tenga el sistema, 
se identifican los problemas más importantes y 
se priorizan. Cuando se tienen identificados los 
problemas y las necesidades, se plantean una 
serie de planes de acción para el mejoramiento 
de cada uno de los aspectos. Resta únicamente 
llevar a cabo los planes de acción y dar a conocer 
qué se necesita para ejecutar dichos planes. 

Para identificar el proceso de una manera más 
clara, se puede pensar en un ejemplo actual. Ini-
cialmente, nos ubicamos en la localidad de La 
Candelaria, Bogotá. Es la localidad número 17, 
se considera la más reducida de la ciudad y está 

ubicada aproximadamente en el centro-oriente 
de la urbe. Está conformada por los barrios Las 
Aguas, Santa Bárbara, Belén, La Concordia, Ca-
tedral, Centro Administrativo y Egipto. Esta 
localidad es reconocida por ser el centro histó-
rico de la ciudad y uno de los principales atrac-
tivos turísticos (Secretaría Distrital de Gobierno, 
2012). Para hacer el análisis deben tenerse en 
cuenta aspectos como vivienda, servicios, movi-
lidad, organizaciones sociales, seguridad, salud, 
educación y el ambiente. Tras identificar los as-
pectos a analizar, se plantean puntos positivos 
y negativos. En cuanto al ambiente y los datos 
recopilados, se reconoce la contaminación audi-
tiva y visual, elementos que cumplen un papel 
importante en el aspecto y la imagen de la locali-
dad. En cuanto a la salud, los recursos físicos que 
ofrece es el Hospital de La Candelaria. La movi-
lidad corresponde el acceso a lugares, es decir, 
las rutas y el transporte que se brinda con el fin 
de garantizar la fluidez de la entrada y salida a la 
localidad. En las organizaciones sociales existe 
un grupo de personas correspondiente a la loca-
lidad que brinda espacios para la participación 
ciudadana, entre ellos, tertulias en el Café de Ro-
sita y cabildos y audiencias públicas. En cuanto 
a la educación, se encuentra limitada la dotación 
de elementos para las escuelas. En lo tocante a la 
vivienda, como se recordará, la localidad es un 
centro cultural e histórico, por ende, el objetivo 
principal es la conservación de las casas y la in-
fraestructura, especialmente la antigua. A pesar 
de ser la localidad más pequeña de la ciudad, 



1 8           R e v i s t a  d e  i n v e s t i g a c i ó n  O p i n i ó n  P ú b l i c a

en ella se conservan edificaciones importantes 
para el patrimonio de la ciudad; el principal pro-
blema es la conservación de las ya deterioradas, 
pues necesitan de constante mantenimiento y 
prevención para emergencias climáticas. 

El análisis permitió identificar las fallas más im-
portantes que se encuentran vinculadas con la vi-
vienda, el ambiente y la educación. Al respecto, 
los planes de acción planteados a partir del pro-
blema ambiental fueron los siguientes: con res-
pecto a la contaminación auditiva, se planteó 
una sensibilización frente al ruido en las calles, 
14 alianzas como estrategias y 15 pactos firma-
dos para la disminución de la contaminación 
auditiva. Con respecto a la vivienda, se plantea 
que la Alcaldía Local actúe administrativamente 
para reducir el deterioro de los bienes inmuebles 

de la localidad, y se sugieren sanciones urbanís-
ticas onerosas (70 salarios mínimos) (Secretaría 
Distrital de Gobierno, 2012). En la educación, 
el planteamiento fue el siguiente: adelantar en 
el proceso de inversión para el mantenimiento 
de instalaciones y adquisición del servicio de 
computadores para los colegios Quinta Días, La 
Concordia, La Escuela Nacional de Comercio y 
acceso a material didáctico para primaria básica.

Luego de plantear los planes de acción, resta 
llevarlos a cabo y tener en cuenta los resultados 
y el control del proceso paso a paso. Principal-
mente, la responsabilidad en lo local nos da a 
entender que no solo es una responsabilidad pú-
blica sino privada, pues las acciones promueven 
a los sectores y aspectos que corresponden a una 
sociedad sana y funcional.

Valor compartido y responsabilidad social en lo nacional

La ausencia o primaria noción del sujeto ciuda-
dano imposibilita el proceso de ponderación de 
valores entre la moral de agente del mercado y 
la moral del integrante comunitario, una comu-
nidad, en este caso, referida a lo nacional. Casi 
siempre resulta en un debate nunca librado en el 
que los intereses y la iniciativa privada supeditan 
el interés general de una nación aún incipiente 
en sus líneas de progreso y desarrollo, tal como 
lo demuestran los mercados altamente perjudi-
ciales para el proyecto de nación, pero que son 
motores o altos dinamizadores de la economía 
de mercado –sean estos los ejemplos de explota-
ción minera, la agroindustria y el narcotráfico–, 
los cuales profundizan las principales problemá-
ticas estructurales y mayoritariamente reconoci-
das en la sociedad colombiana –el desempleo, el 
latifundio y la violencia, respectivamente–. 

Por lo tanto, es necesaria la formación ciuda-
dana del empresario si se desea que este asuma 

responsabilidad y compromiso con las proble-
máticas que aquejan a su comunidad. El refe-
rente de nación es útil cada vez que se entiendan 
la identidad cultural y social como elementos 
constitutivos del ser humano, que, más allá de 
su dedicación lucrativa, está limitado moral-
mente por el respeto hacia la comunidad que lo 
formó y que, de modo alguno, está dispuesto a 
contribuir conforme a la razonabilidad socioló-
gica, económica, política y jurídica, y su capaci-
dad generada por su ventaja social y económica. 
En el caso colombiano, la propuesta de consoli-
dar la noción de sujeto ciudadano puede ser una 
problemática aún no atendida suficientemente 
por los agentes públicos ni privados, y, por lo 
tanto, es susceptible de presentarse como una 
oportunidad para un actuar socialmente res-
ponsable: la educación en la ciudadanía, para 
que aquellos que se formen como ciudadanos 
agentes de cambio social sean los que, desde su 
iniciativa privada económica, logren ponderar 
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los valores individuales y comunitarios direc-
cionados a una respuesta para las problemáticas 
sociales que van más allá del espacio social del 
mercado.

En Colombia resulta, sin embargo, muy propicio 
establecer relaciones de complementariedad y 
cooperación entre agentes económicos privados 
e instituciones del sector público para brindar 
soluciones a las problemáticas sociales del país, 
pues con ello se crea, en materia de política pú-
blica social, un modelo de economía mixta. Sin 
embargo, el fortalecimiento y la efectividad del 
mencionado modelo depende, en gran parte, de 
la consolidación del sujeto ciudadano, requisito 
que evitaría el uso de la ingeniería institucional 
a la inversa, es decir, que contrario a asumir la 
iniciativa privada una responsabilidad social a 
través de las instituciones públicas, se haga uso 
de mencionadas instituciones para la promoción 

únicamente del lucro y la satisfacción de los 
intereses particulares. En este punto resultan 
esclarecedores los casos de los carruseles de la 
contratación pública en diversas materias: vial, 
alimentación, salud y educación, así como las li-
citaciones sobre seguridad ciudadana y servicios 
públicos. Así, la responsabilidad social responde 
en diversos ámbitos desde acciones que se aco-
meten más allá de una actividad productiva de 
iniciativa y servicio a intereses privados, o la 
actividad productiva en sí misma como acción 
intrínseca a la responsabilidad social por la na-
turaleza de su servicio público (por ejemplo, la 
prestación del servicio de luz o telefonía celular). 
En el caso de la nación, esto tiene mucho que ver 
con las relaciones del sector privado y el sector 
público, sin embargo, en ambos escenarios la 
formación ciudadana del empresario es esencial 
para ser sujeto económico socialmente responsa-
ble y altamente productivo.

Valor compartido y responsabilidad social en lo global

Por la misma vía, es también llamativo que la glo-
balización haya traído consigo nuevos mercados, 
alianzas, relaciones internacionales y actividades 
de tipo cultural que, de una u otra manera, acen-
túan la responsabilidad del ser humano como 
individuo socialmente capaz y como empresario 
hábil en el sector del trabajo.

Tras considerar que en la sociedad actual hay va-
rias problemáticas que aquejan a los individuos, 
entendidos no solo como personas, sino como 
miembros de un grupo social, se evidencia una 
suerte de resistencia para diluir y tratar dichos 
problemas con ciertos planes de acción para ga-
rantizar el cuidado de las personas y los efectos 
que tendrán sobre el planeta a corto y largo plazo. 
Amparados en el concepto de responsabilidad so-
cial, podemos plantear el siguiente cuestiona-
miento: ¿cómo un empresario responsablemente 

social puede brindar soluciones para las proble-
máticas que aquejan globalmente a la sociedad? 
Inicialmente, identificamos cuales podrían ser 
algunos de los problemas que nos afectan a nivel 
mundial actualmente y qué conflictos se generan 
por su causa. 

El índice de pobreza a nivel mundial es bastante 
alto; África del sur y América latina ocupan los 
primeros lugares en tasa de pobreza. Para eje-
cutar planes de acción respecto a problemáticas 
sociales tan influyentes en la actualidad como 
la anterior, primero se debe identificar cuál es el 
punto de quiebre para comenzar el análisis del 
sistema y de sus falencias. En este caso, si nos en-
focamos en la pobreza, debe haber alguna falla en 
la administración de recursos y, en consecuencia, 
debemos identificar cómo la responsabilidad so-
cial puede brindar algún plan de mejoramiento.
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Sin embargo, como la responsabilidad social no 
es una obligación legal, sino que es una ética 
que se traduce en acciones más bien voluntarias, 
no es posible garantizar la efectividad. Por esa 
causa, normalmente los planes de mejoramiento 
no se llevan a cabo. A lo anterior se suman va-
rios aspectos más, como los conflictos internos 
de cada país y cada continente, que acentúan los 
índices de violencia y los desacuerdos guberna-
mentales que directa e indirectamente afectan 
diferentes aspectos demográficos de las familias 
internas y las relaciones políticas. Es complejo en 
cierto punto dar a conocer la que realmente sería 
la razón de la disfuncionalidad de muchos as-
pectos que aquejan a la sociedad global, pues en 
múltiples intentos de globalización y mundiali-
zación no hay un compromiso fijo, y las desven-
tajas y conflictos llegan a ser más acuciantes. 

Por otro lado, un ejemplo claro de responsabi-
lidad social global son las organizaciones que 
están destinadas a llevar a cabo un trabajo sin 

ánimo de lucro, encargadas de aspectos admi-
nistrativos a nivel económico y social. Una orga-
nización de este tipo, mundialmente reconocida 
e identificada como la más grande del mundo es 
la Organización de las Naciones Unidas (onu), 
asociación destinada a cooperar con asuntos de 
derecho internacional y de derechos humanos y 
humanitarios. Así como la onu hay muchas más 
que están vinculadas y que de cierto modo tie-
nen alguna función. La idea principal es actuar 
en beneficio del individuo: he ahí la razón de di-
chas organizaciones. Sin embargo, a pesar de su 
trabajo, el presupuesto no es amplio y, además, 
suelen primar otros aspectos por encima del 
bienestar de la comunidad. Los conflictos inter-
nacionales y nacionales causan que gran parte 
del trabajo sea vulnerado por la violencia: el 
narcotráfico, el movimiento de dineros ilegales, 
el tráfico de armas y de personas, entre muchos 
otros. La responsabilidad social se convierte, 
pues, en un compromiso mundial para todos y 
cada uno de los individuos que lo constituyen. 

Sostenibilidad ambiental en lo local

Con el concepto general de sostenibilidad en 
mente, a continuación reflexionaremos sobre 
la sostenibilidad en lo local. Para ello, se espe-
cifican diferentes aspectos y problemáticas que 
maneja una comunidad como localidad, y se es-
tudia el papel cumple cada ciudadano en el ma-
nejo del medio ambiente. A partir del concepto 
se plantea manejar, controlar e implementar 
políticas de apoyo al desarrollo local sostenible 
para optimizar la calidad de vida de los habitan-
tes de la localidad y dar solución a los diferentes 
problemas que se presentan en el medio, parti-
cularmente la contaminación y los residuos. En 
este apartado también se hace una aproximación 
al asunto de la sostenibilidad ambiental en lo 
económico, especialmente en su relación con las 
llamadas zonas de mercado. 

Con esta información, el objetivo es idear méto-
dos sostenibles para la mejora de cada aspecto y 
garantizar la salud de los habitantes de la zona. 
Al aplicar los conceptos a un caso concreto, la 
localidad de La Candelaria (la más pequeña del 
núcleo urbano de Bogotá), por primera vez se 
logró la implementación de distintos programas 
para la mejora del ambiente. En el periodo del 
2009 al 2012 se presentó en el Plan de Desarro-
llo un presupuesto para el manejo del aspecto 
ambiental en la localidad. En dicho programa 
figuraron varias estrategias para el control de 
residuos y se manejaron diferentes actividades 
para su gestión. Se erradicaron cuatro puntos 
críticos de residuos en la localidad; se hizo un 
diagnóstico; cincuenta restaurantes fueron sen-
sibilizados en separación desde la fuente; se 
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llevaron a cabo talleres en universidades, cole-
gios y conjuntos residenciales; se firmaron diez 
convenios con recicladores para la recolección 
de material reciclable; se realizaron seminarios 
acerca de la gestión de residuos en la localidad 
con setenta asistentes acerca del reciclaje; se con-
vocó un concurso para incentivar el reciclaje que 
logró la recolección de más de trescientos kilos 
de material reciclable; se organizaron salidas a 
centros de reciclaje, entre ellos el de la Alquería, 
que contó con cuarenta participantes; se celebra-
ron ferias ambientales con productos reciclables; 
se empezó a hacer cumplir la ley frente a los re-
siduos en las calles con la aplicación de compa-
rendos a los infractores, y, además, se empezó a 
incentivar la separación de las basuras (Secreta-
ría Distrital de Gobierno, 2012). 

También está el Sistema de Áreas Protegidas, 
que entra en

una categoría de suelo construido por unos terre-

nos localizados dentro del suelo urbano, rural o de 

expansión que tienen la restringida la posibilidad 

de urbanizarse, la restricción puede implementarse 

por varios motivos, puede ser geográfico, paisajísti-

cas o ambientales; por formar parte de las zonas de 

utilidad pública donde se sitúa la infraestructura 

que provee los servicios públicos domiciliarios o 

por ser áreas de amenaza y riesgo no considerables 

para ser habitadas. (Orozco, 2009, p. 13) 

A esta categoría pertenecen las zonas de alto 
riesgo no mitigable y áreas de estructura ecoló-
gica principal; sin embargo, la localidad de La 
Candelaria se ha identificado como un territo-
rio residencial en donde predominan universi-
dades, colegios y conjuntos residenciales. Por 
ende, las zonas verdes son limitadas, lo que, de 

paso, las hace vulnerables y objeto de trato y 
mantenimiento especial, dada la ubicación de la 
localidad: al pie de los cerros orientales y en un 
terreno altamente empinado. 

Con el análisis practicado en la localidad de La 
Candelaria podemos conocer estructuradamente 
cómo se manejan ciertas situaciones en un terri-
torio tan limitado y las decisiones que se toman 
en este ámbito –que deben tener en cuenta tanto 
el tiempo como el presupuesto de ejecución–. En 
caso contrario, resultaría muy difícil concebir 
un ordenamiento adecuado que garantice bue-
nos resultados y una efectividad que beneficie a 
la localidad como comunidad y como sociedad 
funcional. Por otro lado, la sostenibilidad de 
cada plan de ordenamiento debe, de un modo u 
otro, generar estabilidad en los distintos aspec-
tos a mejorar, de tal manera que sea funcional y 
optimice la calidad del sistema. 

De acuerdo con lo presupuestado, se dan a co-
nocer los métodos de sostenibilidad ambiental 
en una localidad, ejercicio a través del que pode-
mos enfatizar varios aspectos importantes para 
garantizar el bienestar de los habitantes del área, 
y explicar cómo forman parte importante en la 
optimización del funcionamiento y control de 
los mecanismos de ordenamiento de La Cande-
laria. Así mismo, se debe hacer un seguimiento 
de causalidad que promueva la prevención y 
el cumplimiento por parte de los miembros, no 
como un establecimiento de ley, sino como un 
estilo de vida que lleve a los demás a seguir un 
modelo motivado por la búsqueda del bienestar, 
más no empujado por la obligación. En otras pa-
labras, que proceda a mejorar cada aspecto de 
medio ambiente e incentive la convivencia sana 
y en sociedad.
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Sostenibilidad ambiental en lo nacional

En una nación como Colombia, las oportunida-
des para ejecutar proyectos de sostenibilidad 
ambiental son tan vastas como las problemáticas 
tanto estructurales como elementales de la eco-
nomía del país y la riqueza ecológica de su terri-
torio. Colombia es catalogado como el segundo 
país con mayor biodiversidad del planeta; en él 
habita el 10  % de la biodiversidad del mundo 
que, en proporción a su representación de la su-
perficie continental mundial (0,7 %), es notable-
mente alta (Mittermeier y Goettsch, 1997). Por 
otro lado, la economía colombiana responde a 
problemas estructurales como la producción a 
gran escala de materia prima (evidente en la ac-
tividad minera, agrícola y ganadera); incipiente 
desarrollo industrial y manufacturero; ausencia 
e inefectividad del control estatal; tendencia a la 
especificación de la actividad agrícola y consti-
tución de latifundios; conflicto armado interno 
y ausencia de reforma agraria; así como a pro-
blemáticas elementales, entre ellas, la falta de 
constitución y cuidado de espacios públicos, res-
tricciones de acceso y comunicación a lo largo 
del territorio nacional, y reducidas regalías e 
impuestos a agentes económicos de alto impacto 
para el medio ambiente.

La protección del medio ambiente referido a un 
espacio como el nacional involucra al Estado en 
primer lugar, pero también el ejercicio de prerro-
gativas para la conservación y la formación de 
prácticas culturales acordes con las menciona-
das prerrogativas que puedan estar contenidas o 
no en una herramienta formal –sea esta la Cons-
titución, la ley o un mandato moral o religioso–. 

En otras palabras, finalmente correspondería a 
la conciencia y el ejercicio de los ciudadanos que 
puedan contribuir a la pervivencia física y ecoló-
gica de la nación, prácticas que se proyectarían 
a los esquemas de producción económica de los 
individuos miembros del conjunto nacional. 

Ahora bien, en virtud de la libertad ciudadana, 
la realización de actividades económicas en pos 
de la estabilidad económica en un contexto de 
equilibrio de mercado y que pueden ejercer los 
miembros de la comunidad política (identifica-
ble como la nación colombiana) proyecta la bús-
queda del equilibrio conforme a la solución de 
las externalidades del mercado. Entre ellas son 
de mencionar los efectos que la economía hu-
biese podido producir sobre el medio ambiente 
y que hacen parte de problemas estructurales de 
la economía nacional por medio de las institu-
ciones del Estado, civiles e internacionales, que 
eventualmente puedan contribuir a la perviven-
cia ecológica de la nación. 

Para lograr dicho cometido, se precisa, en pri-
mer lugar, de la construcción del sujeto ciuda-
dano y, en segundo lugar, de la consolidación 
de prácticas que desde la comunidad puedan 
predicar acciones ambientalmente sostenibles. 
En esta arista del esquema general se encuadran 
la educación ambiental, el reciclaje, la jardinería 
ornamental, la horticultura, el ahorro de agua y 
el manejo adecuado de residuos, como elemen-
tos potencialmente proyectados hacia la activi-
dad económica del profesional y del ciudadano. 

Sostenibilidad ambiental en lo global 

La sostenibilidad en lo global es un concepto más 
generalizado: las problemáticas contextualiza-
das globalmente dan lugar a conflictos generados 

por el descuido del medio ambiente. La reacción 
del planeta frente a las adversidades que el ser 
humano le ha prodigado y las complicaciones 
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que le ha generado la contaminación, de uno 
u otro modo, nos han afectado directamente y 
de tal manera que el mismo ser humano se ha 
visto en la obligación de implementar métodos 
en contra de sus propios ataques a su materia 
prima principal: el planeta tierra. Paradójica-
mente, solo empezamos a tomar precauciones 
cuando vimos en riesgo lo que inicialmente es el 
instrumento de industrialización. 

El principal objetivo es generar diferentes estra-
tegias sostenibles que prolonguen el sistema de 
materias primas que hemos extraído del suelo. 
A partir de estas problemáticas, se han generado 
movimientos y convenciones en contra de la 
contaminación y la emisión de gases, entre ellos, 
el Protocolo de Kioto, cuyo objetivo es reducir 
las emisiones de los gases responsables del ca-
lentamiento global y el efecto invernadero en el 
planeta. Este protocolo compromete a los paí-
ses industrializados a estabilizar las emisiones 
de gases tóxicos, pero solo puede alentar a los 
países a hacerlo. Aunque la mayoría de países 
accedieron a firmar en esta convención, Estados 
Unidos no lo hizo al argüir que tal decisión re-
sultaría contraproducente para la economía y la 
industrialización del país. 

Teniendo en cuenta que este proyecto se ha con-
vertido en uno de los instrumentos jurídicos 
más importantes destinado a luchar en contra 
del cambio climático, la reducción de gases debe 
reducirse en el periodo de cuatro años 2008-2012 
en un 5 % con respecto a los niveles de 1990. Ade-
más de incentivar a los países industrializados a 
reducir la producción de gases, el Protocolo de 
Kioto contribuyó a reforzar la concienciación 
pública a escala mundial sobre los problemas 
relacionados con el cambio climático: “El 31 
de mayo de 2002, la Unión Europea ratificó el 
Protocolo de Kioto, que entró en vigor el 16 de 

febrero de 2005, tras la ratificación de Rusia. Sin 
embargo, varios países industrializados se nega-
ron a ratificar el protocolo, entre ellos, Estados 
Unidos y Australia” (EUR-Lex, 2011, párr. 19).

En esta misma línea también se sitúan varios 
movimientos ecologistas alrededor del mundo, 
entre ellos, Earth Action, Centro Internacional de 
Enlace Ambiental (elci), Greenpeace Internacional, 
Federación Internacional de Periodistas Am-
bientales (fipa), Panel Intergubernamental sobre 
Cambio Climático (picc), así como innumerables 
organizaciones fundadas para la lucha en contra 
de la contaminación global. 

Como consecuencia de las reacciones que pueda 
tener el medio ambiente, se va logrando cada 
vez más eficiencia en los métodos de disminu-
ción de la contaminación. No obstante, al contar 
con un preaviso tan claro, deberían reforzarse 
los sistemas de prevención, además de la idea 
de un modelo de gobierno global sostenible, no 
solo por motivos económicos, sino también so-
ciales y geopolíticos. Cada vez se vuelven más 
latentes los efectos que se presentan en el terri-
torio, por ende, la conservación de la tierra, el 
espacio y los recursos sobresalen entre los ele-
mentos importantes que se relacionan aquí. Pero 
¿qué se puede considerar sostenible en una so-
ciedad que abusa de su propio proceder? Para 
promover y garantizar una actitud de protección 
mutua en la sociedad es preciso ofrecerle buenos 
ejemplos. Los sistemas de sostenibilidad respon-
sable por parte de los individuos nacen con mo-
delos que se enfoquen en lo que es la realización 
de los métodos: si un individuo se moviliza para 
hacer parte de los planes de acción, sus iguales 
harán lo mismo. Funciona con buenos líderes 
que rescaten cada uno de los aspectos a prevenir 
en el plan de acción presupuestado.
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A partir de lo anterior, podemos analizar el des-
perdicio de recursos vitales. El más desperdi-
ciado de estos es el agua, que desborda las cifras 
y se sale de la tasa de consumo: normalmente, 
el consumo promedio anual de agua global es 
de 1240 metros cúbicos por persona. En países 
como Estados Unidos y España, el consumo de 
agua es en promedio de unos 2500 metros cú-
bicos, mientras que en China es de tan solo 700 
metros cúbicos. Respecto a estas cifras es preciso 

tener en cuenta que el consumo de agua varía 
con el consumo de alimentos, pues, como es evi-
dente, en Estados Unidos se consumen más ali-
mentos anualmente que en China. 

A continuación, vamos a observar el consumo 
de agua por países en un gráfico que enseña cla-
ramente en donde se ve más latente la explota-
ción del recurso.

Figura 1. Consumo de agua por países

Fuente: Durán (s. f.)

La huella ecológica de este mapa muestra el 
consumo de agua entre el año 1997 y el 2001, en 

donde el rojo significa por arriba de la media y el 
verde por debajo de la media (El País, 2009)

Metodología de la cpc

Cada una de las actividades académicas y niveles 
(Pensamiento I, II y III) se desarrollarán en me-
diación virtual, espacio en el que se abordan las 
temáticas de los núcleos de formación alrededor 
de preguntas problematizadoras que dan origen 
a las reflexiones propuestas por la cátedra. Los 

encuentros tienen actividades, talleres, foros, 
videos y material de apoyo. Como resultado 
de la Cátedra se generará un texto (artículo-en-
sayo) narrativo que considere las experiencias 
vividas por los estudiantes que la han recibido, 
que dé cuenta del trabajo y permita divulgar las 
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reflexiones suscitadas por el espacio. La Cátedra 
Pensamiento Cunista está adscrita al Área de 
Formación Sociohumanística, lo que implica su 

responsabilidad tanto en la planeación acadé-
mica, como en la producción de las memorias 
impresas y audiovisuales. 
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Resumen

En este artículo se presenta un ejercicio de investigación colaborativo entre dos estudiantes y un do-
cente sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje realizados en el marco de la cátedra Interacción 
social y comunicación, de segundo semestre de Trabajo Social de la Universidad de la Salle (Bogotá, 
Colombia). La investigación estableció contenidos, metodologías y estrategias para el desarrollo de 
la enseñanza y su manejo, diseñadas por el equipo de trabajo, a los que se agregaron características 
emotivas de la población en el proceso de reflexión en relación con las necesidades disciplinares.
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Abstract

This article shows a collaborative research exercise developed by two students and one teacher on 
teaching and learning processes in the subject “Social Interaction and Communication”, offered for 
the second semester of Social Work at the University of La Salle, (Bogotá, Colombia). The investiga-
tion established contents, methods and strategies for the development of teaching and its manage-
ment, issued by teachers and students of the work group, and added emotional characteristics of the 
population in the process of reflection regarding disciplinary needs.
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Introducción

La interacción social y la comunicación con-
forman dos caras de la misma moneda y se 
configuran como elementos cardinales para la 
reproducción social. Un ejemplo de su impor-
tancia es que esta última depende directamente 
de cómo se desarrolla la intersubjetividad. Para 
la formación académica de los trabajadores so-
ciales, la interacción social y la comunicación 
también son de suma importancia cuando esta 
disciplina centra su preocupación en el análi-
sis de los procesos sociales, sus interacciones 
y necesidades. Por eso, este artículo resume la 
reflexión tanto disciplinar –¿cuáles fundamen-
tos son sustantivos?– como pedagógica –¿cómo 
enseñarlos?– que propició la cátedra Interac-
ción social y comunicación en tres grupos del 
programa de Trabajo Social durante el segundo 
semestre del 2015 en la Universidad de La Salle 
(Bogotá, Colombia), en particular, respecto de 
la política formativa que deberían tener quienes 
formen a profesionales sociales interesados en 
estas temáticas.

Los postulados de la teoría crítica de Carlos 
Marx entienden el accionar social desde una 
perspectiva menos positivista y alejada del 
pragmatismo, aunque no totalmente, ya que la 
configura como una disciplina que integra prác-
tica y acción. Por ello, una apuesta por este tipo 
de praxis es la formación integral del individuo 
para que desde su interactuar pueda convertirse 
en un elemento sustantivo capaz de reconocer 
la diversidad de nuestra realidad y evitar la ge-
neralización de los problemas o necesidades de 
unos con relación a las de otros.

Los jóvenes siempre están en una búsqueda 
de identidad que se construye con base en el 
contexto y su tiempo de vida. La universidad 
constituye para la gran mayoría el último paso 

de dicha formación de identidad porque, entre 
otras cosas, forma la relación intersubjetiva con 
el otro, genera espacios para debatir, interactuar, 
escuchar puntos de vista, y también propicia re-
laciones entre los fundamentados con los auto-
res, las lecturas y con los compañeros para que 
hagan parte la construcción de identidad.

En este sentido, el proceso de investigación ne-
cesitó de una población de estudio: los estudian-
tes de pregrado de segundo semestre de Trabajo 
Social de la Facultad de Ciencias Económicas y 
Sociales de la Universidad de la Salle. Podemos 
catalogar a la mayoría de estudiantes como jóve-
nes, con las dificultades que esta categoría con-
lleva. El interés del ejercicio fue indagar sobre 
cómo los estudiantes de trabajo social dialogan 
y clarifican qué es la interacción social, así como 
sobre las dinámicas comunicativas que se van 
entretejiendo entre ellos. La pregunta problema 
de la investigación fue la siguiente: ¿cuáles son 
las estrategias pedagógicas recurrentes en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje de la interac-
ción social y la comunicación en estudiantes de 
segundo semestre de trabajo social de la Univer-
sidad de La Salle?

La investigación se vale de diversas estrate-
gias investigativas para identificar y analizar 
las estrategias pedagógicas más recurrentes, 
entre las que podemos mencionar: lecturas he-
chas durante el proceso de aprendizaje de los 
estudiantes, que aportan a la generación de co-
nocimientos y posturas decantados mediante 
rae; datos de observaciones del equipo de in-
vestigación registrados en diarios de campo; 
información recabada mediante una encuesta 
virtual sobre la clase. Esta información fue trian-
gulada en las reuniones quincenales del equipo 
de trabajo, consignadas en actas después de ser 
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discutidas en grupo, ejercicio que permitió iden-
tificar recurrencias, contradicciones y elementos 
sustantivos en la enseñanza-aprendizaje de la 
comunicación e interacción social en la disci-
plina del trabajo social. Así mismo, la estrategia 
interna del grupo propició procesos de análisis y 
escritura colectiva que buscaban objetivar el de-
sarrollo de la clase con relación a la temática y a 
la disposición del grupo observado.

La pesquisa, aunque sencilla, entraña una com-
plejidad digna de ser mencionada, en especial 
porque, al revisar las estrategias más recurrentes 
de enseñanza y aprendizaje, nos estamos cues-
tionando por la docencia universitaria. En este 
punto cobran relevancia el docente y su apuesta 
por generar estrategias que potencialicen e in-
terrelacionen las inquietudes de los estudiantes 
con su realidad y visión de la carrera en la que se 
están formando. La dinámica enseñanza-apren-
dizaje lleva a preguntarse por cómo se interpre-
tan los elementos cardinales para docentes y 
estudiantes en áreas como la interacción social 
y la comunicación. En este sentido, el equipo in-
vestigativo reflexionó tanto sobre los intereses 
de fundamentación disciplinar como sobre los 
elementos que complementarían esa formación 
disciplinar. 

Es de rescatar que esta investigación, así como 
el proceso pedagógico, cree que apoyar la for-
mación de estudiantes con una postura crítica 
fundamentada permite integrar el uso de senti-
mientos y razones en su interpretación de la rea-
lidad. Por ello, instó a los estudiantes, mediante 
actividades, a cuestionar, interpretar y concluir 
acerca de lo aquí expuesto. Al amparo de esta 
apuesta, los estudiantes que hacen parte del pro-
ceso de indagación y reflexión se integraron al 
camino investigativo propuesto por el docente, 
y trataron de fomentar el análisis, la interpreta-
ción social, así como los procesos autónomos, 

autorreflexivos, rigurosos y argumentados 
desde diferentes posturas.

Además, este tipo de ejercicios investigativos le 
permite a la universidad y a los docentes de las 
diferentes asignaturas de trabajo social recono-
cer los procesos colaborativos de investigación 
y reflexión sobre los procesos de enseñanza y 
aprendizaje posibles de realizar con estudiantes. 
De la misma manera, esta asignatura, parte del 
ciclo de fundamentación del programa de Tra-
bajo Social, da una mirada específica sobre los 
procesos de fundamentación teórica. Dispuesto 
así, esta investigación también aporta a la decan-
tación de referentes teóricos y a la construcción 
de comprensiones que fundamenten la reflexión 
e intervención en este campo. 

Por tanto, informar a toda la comunidad aca-
démica sobre los hallazgos alrededor de la 
enseñanza y aprendizaje encontrados en los 
grupos de la catedra de Interacción social y co-
municación de segundo semestre de 2015, per-
tenecientes al programa de Trabajo Social de la 
Universidad de La Salle, permite discutir sobre 
la manera en que los sujetos, desde la academia, 
conciben la interacción social y la comunicación. 
Todo ello, realizado desde una mirada que re-
laciona sus vidas cotidianas y la posibilidad de 
emplear elementos teóricos para que estos pro-
cesos se desarrollen plenamente. Del mismo 
modo, este texto busca fomentar el interés en de-
batir acerca de la importancia de una reflexión 
consistente y constante sobre el papel de la in-
teracción social y la comunicación para los in-
vestigadores sociales. Por último, podríamos 
decir que busca integrar a los estudiantes y al 
proceso mismo de enseñanza y aprendizaje en la 
producción de conocimiento en el campo de las 
ciencias sociales, lo que permitirá que los sujetos 
se sientan protagonistas y no solo reproductores 
de conocimiento.
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Con esto en mente, el artículo empieza con un 
apartado que trata brevemente los antecedentes, 
el problema y la metodología. Lo hace de ma-
nera articulada para evidenciar que estos tres 
elementos se entretejen y muestran la importan-
cia de las definiciones metodológicas articuladas 

a los antecedentes, que no solo son referentes 
teóricos sino contextuales, así como a los cues-
tionamientos que surgen después de enfrentar 
una realidad compleja, como lo es la establecida 
en un aula de clase (Briones, 1998). 

Antecedentes, problema y metodología

Durante todo el ejercicio nos preguntamos sobre 
la formación del trabajador social y el papel de 
la teoría impartida en los salones de clase. La 
importancia de la asignatura Interacción social 
y comunicación radica en que acerca a los estu-
diantes a las teorías más vigentes en las ciencias 
sociales y que han fundamentado el quehacer 
de los investigadores sociales en el último siglo. 
Sin embargo, realizar esta actividad formativa 
es compleja y se relaciona no solo con un pro-
blema de teoría social, sino un problema peda-
gógico (Briones, 1998). Esta dificultad presente 
en todas las disciplinas se hace más compleja en 
aquellas que, como lo diría Wallerstein (1996), 
pugnan por abrir su paradigma a la multidisci-
plinariedad. Por lo mismo, aquí mencionaremos 
cómo desde la experiencia generada es posible 
cuestionarse, investigar y rescatar tanto los ele-
mentos teóricos como los pedagógicos que com-
ponen esta práctica pedagógica.

Así mismo, es importante aclarar que los tres ele-
mentos de estos apartados (antecedentes, pro-
blema y metodología) serán abordados en cada 
argumentación y se intentará ubicar el cuestio-
namiento que los orientó aludiendo al problema 
abordado, los antecedentes que llevaron a este 
problema y las resoluciones metodológicas que 
propició. Empezaremos por resumir los cuestio-
namientos que nutrieron la investigación y, pos-
teriormente, serán trabajados en extenso.

Las reflexiones más significativas que aporta-
ron en la investigación fueron: ¿cómo se cons-
truye el proceso de formación académica en el 
ámbito de la formación del trabajador social?, 
¿cómo se generan los resultados de reflexión e 
indagación sobre diferentes temáticas que tie-
nen que ver con la comunicación y la interacción 
social como la reproducción social, la inter-
subjetividad, la construcción de la realidad, la 
búsqueda de identidad, la comunicación, etc.?, 
¿cuál es el compromiso disciplinar en la rela-
ción docente-estudiante al que deben llegar es-
tos actores para la producción de profesionales 
éticos? y ¿qué ejercicios pedagógicos permiten 
la fundamentación de la asignatura?. El traba-
jar regularmente sobre estas preguntas permitió 
formular la siguiente: ¿cuáles son las estrategias 
pedagógicas recurrentes en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje de la interacción social y la 
comunicación en estudiantes de segundo se-
mestre de trabajo social de la Universidad de La 
Salle?

Preguntarnos por cómo se construye el pro-
ceso de formación académica en el ámbito de 
la formación del trabajador social convoca dos 
componentes: el ámbito pedagógico y el ám-
bito disciplinar que debemos abordar. Gracias 
a estas preguntas confirmamos que la meto-
dología de esta investigación estaba enlazada 
al orden cualitativo con énfasis interpretativo, 
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pues deseábamos describir, reflexionar, expli-
car y comprender los procesos disciplinares y 
pedagógicos. En esta medida, tuvimos que re-
mitirnos al proceso de enseñanza-aprendizaje y 
a estudios como el de Sierra y Villegas (2009), 
quienes proponen prestar atención especial al 
debate sobre los paradigmas que han estado 
vigentes en la disciplina y los que ahora hacen 
mayor presencia. En esa lógica, los desarrollos 
teóricos que alimentaron el ejercicio investiga-
tivo emergieron de la experiencia investigativa 
del docente y de los referentes teóricos aborda-
dos al interior del seminario, consignados en el 
syllabus del curso y que giraron en estos cuatro 
ejes: primero, ciencias sociales, conceptos y socie-
dad alimentados por las reflexiones de Berger y 
Luckman (2005), Herrera (2009), Heller (1994) y 
Weber (1978); segundo, el concepto de interacción 
social, abordado a partir de las ideas de Marc y 
Picard (1992), y Rizo (2004); tercero, las teorías de 
la comunicación, retomadas de las reflexiones de 
Martin-Barbero (2005) y García Canclini (2004); 
cuarto, unas lecturas críticas de la interacción, la 
comunicación y la transformación social, asumidas 
a partir de las inflexiones propuestas por Ha-
bermas (2008), Maffesoli (1988), Perilla y Zapata 
(2009), Honneth (2011) y Spivak (2013). Los an-
teriores textos permitieron abarcar aspectos car-
dinales en el desarrollo teórico que ha tenido la 
disciplina y comprender cómo han configurado 
un dominio teórico específico sobre temáticas 
de la comunicación y la interacción social, entre 
ellas, la reproducción social, la intersubjetivi-
dad, la construcción de la realidad, la búsqueda 
de identidad y la comunicación. Este paso de-
rivó en el uso de instrumentos de recolección 

1	 Los resúmenes analíticos educativos (RAE) correspondían a las lecturas que cada estudiante tenía a cargo y se realizaron 
porque era necesario considerarlos para profundizar en cada una de las lecturas. Estos RAE también fueron vitales para 
encontrar sentido a lo que estábamos investigando.

2	 Se elaboraron de forma individual y tenían como objetivo las lecturas que los grupos debían leer en todo el semestre. El 
docente repartió las lecturas con las representantes de cada uno de los grupos. Los estudiantes debían realizar las fichas co-
rrespondientes a las lecturas que les fueron asignadas por el docente para evidenciar lo aprendido de cada uno de los autores 
(Luckman, Weber, Habermas, José Darío, Agnes Heller, Spivack, entre otros) por los grupos de segundo semestre. Además, 
el ejercicio se realizó para dar una muestra más amplia del proceso de enseñanza en interacción y comunicación social.

de información como resúmenes analíticos 
educativos1

*, los procesos de evaluación teórica 
y documentos producidos por los estudiantes 
(apuntes de debates, actas de presentación, fi-
chas temáticas2

**, etc.). Los anteriores elementos 
fueron analizados para dar respuesta a la pre-
gunta problema.

La reflexión en torno a la pregunta ¿cuál es el 
compromiso disciplinar en la relación docen-
te-estudiante al que deben llegar estos actores 
para la producción de profesionales éticos?, 
nos llevó a revisar trabajos como los de María 
Celina Tobón, quien propone ver la formación 
del trabajador social de manera compleja: el tra-
bajo social no solo forma en términos teóricos 
y prácticos, sino éticos. Para ella, la formación 
del profesional pasa por la construcción de una 
identidad que debemos tener en cuenta. Defi-
nir lo que es un trabajador social sigue siendo 
polémico; eventos como el de la celats y alaets 
señalan que la formación y la identidad profe-
sional del trabajador social siguen siendo objeto 
de profundas discusiones: la “vaguedad y am-
bigüedad en la definición de la identidad pro-
fesional se constituye en el rango característico 
y central del cuadro de la formación profesional 
actual [en trabajo social]” (Tobón, 1983, p. 3). 
Estos antecedentes nos llevaron a ver cómo la 
formación impartida en esta clase impactaba su 
identidad y se relacionaba con diferentes refe-
rentes éticos.

Lo anterior se acentúa de manera especial 
porque los sujetos de esta investigación eran 
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estudiantes del programa Trabajo Social del año 
2015-II, organizados en 3 grupos, cada uno con 
29 estudiantes. Estos grupos tenían 87 estudian-
tes de los cuales 12 son hombres y 75 son mu-
jeres. Es por ello que, para la realización de la 
investigación, se formó un grupo investigativo 
conformado por Angie Morales Beltrán, Isabella 
Dishington Leal, Elizabeth González Angulo y 
el docente David Andrés Jiménez. Mientras las 
estudiantes reflexionaban sobre su formación, 
articularon el desarrollo de la investigación a 
preguntas de orden ético y de formación inte-
gral, hecho evidente en uno de los talleres apli-
cados. Visto así, los estudiantes utilizaron una 
serie de instrumentos de investigación que per-
mitieron el análisis de sí mismos. Entre ellos po-
demos mencionar: los diarios de campo3

*** y los 
talleres desarrollados al interior del seminario.

Los ejercicios pedagógicos que fundamentan 
la asignatura nos llevaron a buscar la reflexión 
de Pelegrí (2006), quien estudia los roles en el 
trabajo social europeo, en especial en España, 
donde la relación con lo que demanda el con-
texto impuso una apuesta por la formación en 
competencias que plantea diversas dificultades. 
Su interés era averiguar si al “analizar el signi-
ficado de las competencias que se demandan a 
los profesionales podemos deducir las caracte-
rísticas de los roles del trabajo social que implíci-
tamente se potencian” (p. 3). Su trabajo permite 

3	  Se realizaron por medio de la colaboración de cada una de las estudiantes de cada uno de los grupos (Elizabeth González, 
grupo 1, Angie Morales, grupo 2 e Isabella Dishington, grupo 3) porque era importante registrar las actividades de cada uno, 
debido a que presentaban comportamientos muy distintos entre sí. Este ejercicio también fue fundamental para determinar las 
potencialidades y debilidades de cada uno de los conjuntos.

4	 Las actas se realizaban en cada uno de los encuentros del grupo de investigación, conformado por el docente (líder investi-
gador) y las tres estudiantes representantes de los grupos de interacción y comunicación social de segundo semestre. Esto 
se hacía para registrar cada una de las actividades, compromisos y deberes que teníamos. Es importante mencionar que, 
para que este ejercicio avanzara de manera juiciosa organizada y responsable, las actas fueron una metodología sumamente 
importante.

comprender la importancia de la reflexión sobre 
los fines de la formación, no solo sobre el ámbito 
de competencias, sino sobre las relaciones que se 
establecen entre la teoría y los papeles que des-
empeñarán los futuros profesionales en trabajo 
social. Como la mayoría de estas reflexiones se 
daban en la clase, aquí también fueron útiles los 
diarios de campo y las actas4

**** que resumían el 
trabajo del grupo investigativo. 

El elemento pedagógico de la pregunta nos llevó 
a buscar claridades en el campo de la didáctica 
de las ciencias sociales para entender las estrate-
gias de orden educativo que hicieron parte del 
proceso. Para abordar el dominio teórico busca-
mos identificar las unidades didácticas y de qué 
manera se relacionaban con los conceptos de las 
ciencias sociales (sociedad, interacción social, 
teorías de la comunicación, subjetividad, iden-
tidad, etc.). Como sabemos que la didáctica de 
las ciencias sociales intenta aclarar la pedagogía 
y sus fines, tal como lo dijimos anteriormente, 
la comprensión y la relación de las lecturas en 
contexto, la presentación de debates, la articula-
ción de la investigación al espacio académico y 
la explicación de la dimensión subjetiva fueron 
elementos buscados en cada una de las técnicas 
aplicadas. También el uso de una encuesta a tra-
vés de Google Drive permitió ver el grado de sa-
tisfacción con el espacio. 
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Por último, el interés por un proceso de evalua-
ción colectivo y permanente5***** llevó a trabajar las 
estrategias investigativas de manera articulada 
con el seminario y a través de varios debates 
sobre los resultados que íbamos hallando. Estos 
ejercicios de socialización permitieron solicitar 
a los estudiantes un actuar de reflexión investi-
gativa que facilitara la organización de trabajo 
independiente, autónomo y presencial, la pla-
neación de un quehacer investigativo de su inte-
rés y la intervención en el diseño del seminario 

5	  La evaluación, al buscar una relación entre lo enseñado y lo aprendido, acordó heteroevaluación, autoevaluación y coevalua-
ción. Las tres fueron hechas mediante rubricas para presentaciones con criterios como: contacto visual, introducción, conteni-
do, uso del lenguaje, voz, uso de muletillas y pausas, enfoque investigativo, problemática, objeto de saber, objetivos, enfoque 
teórico y metodológico, planeación, control del nerviosismo, lenguaje corporal, apoyo de medios audiovisuales, control del 
tiempo y conclusiones. La autoevaluación estaba más relacionada con la parte autorreflexiva, por ello consistía en hacerse las 
siguientes preguntas: ¿Qué aprehendí?, ¿en qué contexto del área educativa puedo aplicar lo aprendido?, ¿en qué me sentí 
fuerte y en qué me sentí débil?, ¿qué asuntos me gustaría volver a revisar?, ¿cumplí con el trabajo propuesto por el taller y 
respeté su calendario?, ¿en qué y cómo puedo mejorar? Por último, se estableció la coevaluación y en relación con el ejerci-
cio docente se concibe la reflexión en formación integral y aplicación en el seminario. Por eso se establecieron las siguientes 
preguntas: ¿cómo el seminario ha aplicado el principio de autonomía?, ¿cómo el seminario ha generado trabajo colaborativo?, 
¿la retroalimentación de los procesos de envío que ustedes han realizado se ha cumplido de manera adecuada?, ¿cómo han 
entendido la investigación?, ¿cómo se ha cumplido con el syllabus propuesto?, ¿qué grado de puntualidad ha tenido usted 
con el seminario?, ¿cuántas veces ha leído o tenido que trabajar documentos en inglés?, ¿qué nos aporta el libro del Canon 
de los 100 libros?, ¿los criterios de evaluación han sido socializados y trabajados en el seminario?, ¿lo propuesto es acorde 
metodológicamente con el tipo de trabajo investigativo? Preguntas que nos llevan a pensar muy seriamente el proceso de 
enseñanza-aprendizaje del estudiante de trabajo social.

desde su inicio. Esta estrategia didáctica propi-
ció encuentros donde la discusión y el debate 
generaron reflexiones sobre las sociedades con-
temporáneas, el reconocimiento, valoración y 
respeto de la diversidad, de la otredad, de la ex-
periencia humana y, por tanto, de uno mismo. 
Así, reafirmamos que pensar sobre el lenguaje 
que nos construye y mediante el cual construi-
mos nuestra realidad permite un conocimiento 
de sí y de los otros como sujetos co-construidos 
en la co-dependencia y la autonomía. 

Hallazgos

El primer hallazgo fue la propia caracterización 
del grupo, adelantada con la ayuda de tres ins-
trumentos. El primero fue el diario de campo; 
después del análisis, este mostró que eran gru-
pos inquietos y que les gusta el espacio acadé-
mico, aunque todavía con muchas prácticas 
vestigiales del colegio que desafortunadamente 
no les permiten generar procesos de lectura y 
producción académica autónomos. Por ello, es 
necesario remarcarles sus responsabilidades 
constantemente: por ejemplo, aunque se han di-
señado cronogramas, suelen olvidarlos y hacen 
inferencias sobre ellos, lo que causa imprecisio-
nes y errores en la presentación de los trabajos.

El segundo fue el proceso de evaluación gene-
rado por la universidad a mitad del semestre, 
que permitió al profesor ver cómo ellos lo eva-
luaban, pero también confrontarlo con la coor-
dinación del programa para diseñar un plan de 
mejoramiento. En este se evidenció que algunos 
los estudiantes señalaron que sentían temor ante 
el profesor, lo que podría estar relacionado con 
la marcada tendencia del docente a establecer 
distancias con los estudiantes. En la retroalimen-
tación de este proceso realizado por el docente 
con los estudiantes fue confirmada la percep-
ción de que los estudiantes relacionan mucho el 
proceso académico con la empatía generada por 
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el maestro, lo que, a su vez, permite el acerca-
miento o distanciamiento de ellos con el espacio. 

El tercer instrumento generado fue una encuesta 
en Google Drive que de manera pública solici-
taba realizar una evaluación permanente del 
seminario. El contenido de la encuesta estaba 

dado por las siguientes preguntas: a) Fecha de la 
clase; b) ¿Cuánto le gustó la clase?; c) ¿Qué tanto 
entendió de lo trabajado?; y d) ¿Cómo podría 
mejorar la clase? e) Por favor, hacer sugerencias. 
La encuesta fue anónima y no obligada. Fue di-
ligenciada por 34 estudiantes. Los siguientes son 
los resultados (figura 1).

Figura 1. Resultados de la encuesta

Fuente: elaboración propia

Teóricos 

Los referentes teóricos también fueron estu-
diados mediante rae que permitieron indagar 
algunas comprensiones sustantivas que los es-
tudiantes deberían tener en cuenta durante el 
proceso. Los resultados que presentamos a con-
tinuación son muestra del análisis hecho por me-
dio de estos instrumentos. Es necesario aclarar 
que como se trata de un proceso de extracción 
de elementos sustantivos no hay una discusión 
a fondo sobre la temática que aborda cada lec-
tura, sino sobre los elementos sustantivos que 
deberían ser parte de la discusión en cuanto la 
formación de un trabajador social. 

El primer texto abordado fue La construcción so-
cial de la realidad (Berger y Luckman, 1993). Este 
permitió sustentar que la construcción social 

de la realidad demanda comprender una fun-
damentación teórica para una sociología del 
conocimiento. También aportó dos elementos 
sustantivos: a) la realidad se construye social-
mente, y b) la sociología del conocimiento debe 
analizar los procesos por medio del cual la reali-
dad se construye.

El segundo texto fue La comprensión de lo social 
(Herrera, 2009). A través de sus planteamien-
tos buscamos comprender el giro que dieron 
las ciencias sociales desde el positivismo hasta 
la hermenéutica. Posteriormente, trabajamos el 
libro Sociología de la vida cotidiana (Heller, 1994), 
en particular, el prólogo, prefacio y el capítulo 
titulado “Sobre el concepto abstracto de vida co-
tidiana”. Con su ayuda pudimos entender que 
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la vida cotidiana se constituye a partir de las ac-
ciones que realizan los individuos diariamente 
y que le dan sentido a la interacción con su en-
torno social. Heller comprende la vida cotidiana 
como “el conjunto de actividades que caracteri-
zan la reproducción de los hombres particulares, 
los cuales, a su vez, crean la posibilidad de la re-
producción social” (p. 37).

Luego, trabajamos el texto de Max Weber (1978) 
titulado Ensayos de metodología sociológica, en es-
pecial el capítulo 3, que nos permitió desplazar 
el debate del lado de lo institucional para cen-
trarlo un poco más en el sujeto, puesto que, si 
bien, las instituciones marcan pauta en cuanto a 
las prácticas y un orden para poder manejarse, el 
sujeto no necesariamente requiere de estas para 
seguir un orden.

No podemos olvidarnos del texto de Marc y 
Picard (1992), La interacción social. Cultura, ins-
tituciones y comunicación, cuyos planteamientos 
nos permitieron analizar que un estudio de la 
comunicación y la interacción social demanda 
entender y comprender las lógicas comunicacio-
nales no verbales del otro, como, por ejemplo, 
la vestimenta y los gestos, puesto que estos per-
miten un relacionamiento más o menos amplio, 
todo, en relación con los intereses. Así mismo, 
también señalan que hablar de un estudio de la 
comunicación y la interacción social demanda 
una lectura de la cultura a través de su misma 
historicidad y desarrollo.

En congruencia, el artículo de Rizo (2004), “La in-
teracción y la comunicación desde los enfoques 
de la psicología social y la sociología fenomeno-
lógica”, nos llevó a plantear la inseparable rela-
ción entre interacción y comunicación; siendo 
la primera, el primer paso para la segunda, o 
sea, su materia prima, lo que la compone. Su 
reflexión también advierte la poca exploración 

académica del campo fenomenológico y la psi-
cología social y, por supuesto, invita a hacer más 
exploraciones al respecto.

En cuanto las teorías de la comunicación, em-
pezamos por el texto de Martín Barbero (2005), 
quien nos ubicó en un marco teórico a nivel la-
tinoamericano en términos de pensarse lo social 
para generar cultura, y esta última desde una 
posición crítica estructural que nos orienta hacia 
teorías ideológicas de mensajes y consumos que 
deben ser analizados. También nos posibilita un 
reconocimiento de la diversidad cultural y el 
análisis de un todo.

Las lecturas críticas de la interacción, la comuni-
cación y la transformación social nos llevaron a 
ahondar en Conciencia moral y acción comunicativa 
(Habermas, 2008), libro que, aunque publicado 
por primera vez en 1983, nos llevó a comprender 
que para desarrollar una concepción de socie-
dad es necesario integrar los paradigmas de sis-
temas y mundo de la vida, así como buscar una 
respuesta para retomar el proyecto original por 
medio de una teoría crítica de la modernidad.

A su vez, se leyeron los capítulos 7 y 9 de Dife-
rentes, desiguales y desconectados (García Canclini, 
2004). Esta lectura propició la discusión alrede-
dor de varios asuntos capitales: 1) el desconoci-
miento abismal del sujeto por no ser el héroe o no 
tener una vida que contar; 2) qué tan críticos y 
propositivos somos ante la absorción de los me-
dios de comunicación; 3) la deconstrucción de la 
vida por medio de la premisa: “la internet es al 
mundo moderno, lo que los libros a la antigüe-
dad”, y, 4) cómo se confluye con la construcción 
y destrucción que posibilitan las nuevas genera-
ciones y tecnologías.

Posteriormente, el abordar las reflexiones de 
Maffesoli (2004) en El tiempo de las tribus… nos 
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permitió aclarar que el contexto actual configura 
una sociedad que no solo ignora las experien-
cias, representaciones y emociones demostradas 
en la cotidianidad, sino que también crea seres 
individuales en una sociedad contemporánea 
que empieza a marcar una característica de 
cómo habitar en la modernidad.

No podemos olvidarnos del aporte de Perilla y 
Zapata (2009), quienes, en su texto “Redes socia-
les, participación e interacción social”, relacio-
naron el trabajo de un investigador social con la 
lectura asertiva de la comunicación, y la juzga-
ron más como una red que como un sistema de 
envío y recepción de mensajes. Por ende, se hace 
imperante el reconocimiento de la interacción 
social y hacer visibles los vínculos entre las per-
sonas, grupos y organizaciones que componen 
esta comunicación.

Por último, este recorrido terminó con La socie-
dad del desprecio de Honneth (2011). Los capítu-
los 1 y 5 muestran que vivimos en una sociedad 
hecha de redes institucionales en las cuales cree-
mos muchas veces sin saber su verdadero sen-
tido. Por tanto, se hace la reflexión en cuanto a la 
reconstrucción del materialismo histórico.

No podríamos dejar de mencionar teorías que, 
sin duda, surgen en la discusión, como la de 
Watzlawick (1985), quien en su texto Teoría de 
la comunicación humana nos aporta cómo para 
él hay una clasificación de la comunicación hu-
mana en cinco axiomas. El primero sugiere que 
no es posible comunicarse y comprende los 
comportamientos como forma de comunicación. 
El segundo axioma es que toda comunicación 
presenta un aspecto de contenido y otro rela-
cional, por lo que busca que la información se 
entienda. El tercer axioma parte de que la na-
turaleza de una relación depende de la puntua-
ción de las secuencias de comunicación entre los 

comunicantes, por ello, se presenta el flujo co-
municativo en donde cada persona lo realiza de 
manera diferente y reacciona dependiendo del 
otro; esto autoriza afirmar que la comunicación 
es un proceso cíclico. El cuarto axioma parte de 
que la comunicación humana implica dos mo-
dalidades: la digital y la analógica: la primera es 
lo verbal, lo que se transmite con palabras (digi-
tal); la segunda es lo no verbal, la expresión con 
gestos (análoga). El quinto axioma plantea que 
los intercambios comunicacionales pueden ser 
tanto simétricos como complementarios; esto de-
pende de los basamentos de la relación, por ello, 
es posible y necesario ver la conducta recíproca, 
pues allí se ven las jerarquías y las condiciones 
de igualdad. Esta teoría, que no estaba contem-
plada, también fue abordada porque muestra 
que existen diferentes formas de comunicación 
aplicables a diferentes contextos y poblaciones.

Parte de las discusiones planteadas por los estu-
diantes versaron sobre preguntas como:

1. ¿Cuál es el significado de la teoría moral de 
Habermas (2008)?

2. ¿Como se realiza la objetivización (Heller, 
1994)?

Según Heller (1994), la noción de objetivación 
comprende las actividades sociales –objetiva-
ciones, en tanto se presentan exteriores a los 
individuos, por lo que deben ser incorporadas 
mediante el proceso de socialización: el hombre 
particular hace uso y desuso de ellas, y las apre-
hende a media que habita en la cotidianidad. La 
particularidad y especificidad (o genericidad) son 
dos dimensiones del hombre. La dimensión par-
ticular está referida a las necesidades y deseos 
de la propia persona, el yo. La dimensión espe-
cífica-genérica es aquella que nos conecta con el 
nosotros, la sociedad.
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La sociedad existe como realidad objetiva y 
subjetiva. En esa medida, las comprensiones 
teóricas deben abarcar ambos aspectos. La ex-
ternalización, objetivación e internalización son 
características simultáneas que definen a la so-
ciedad: estar en la sociedad es participar en su 
dialéctica. No solo vivimos en el mismo mundo, 
sino que participamos cada uno en el ser del 
otro. En realidad, la identidad se define objeti-
vamente como ubicación en un mundo determi-
nado y puede asumírsela subjetivamente solo 
junto con ese mundo. 

Kant (1784) dice que un acto importante para 
la historia humana se sitúa en un comporta-
miento puramente ético en la praxis. Se supone 
que el individuo se eleva superándose de la 
propia particularidad. Por su parte, Heidegger 
(1999) describe la vida cotidiana como una vida 

enajenada por principio: el punto de su partida 
es precisamente el estar arrojados a esta vida ali-
neada, lo que está íntimamente entrelazado con 
el socialismo. El ser de cada sociedad surge de la 
totalidad de tales acciones y reacciones. La so-
ciedad solo puede ser comprendida en su totali-
dad, en su dinámica evolutiva, cuando se está en 
condiciones de entender la vida cotidiana en su 
heterogeneidad universal.

3. Noción de las instituciones, marcos y rituales 
(Weber, 1978)

4. Delimitación histórica del campo de la comu-
nicación (Martín-Barbero, 2005)

5. Consciencia inmediata (García-Canclini, 2004)

6. Dimensiones de la comunicación y pedagogía

Figura 2. Diagrama de la comunicación

Fuente: elaboración propia

Pedagógicos

En cuanto el gusto por la clase, podemos ver que 
hay una tendencia marcada por del 47  % que 
selecciona, en una escala de 1 a 5 –donde 1 es 
poco y 5 mucho–, el número 4, lo que indica que 
hay agrado por la clase (figura 3). Esta tendencia 
puede relacionarse con la tendencia marcada de 

entendimiento de los temas abordados entre un 
60 % y 80 % (figura 4). Esto volvería a ratificar 
la noción de vínculo afectivo en cuanto la com-
prensión de los elementos teóricos y la vincula-
ción afectiva frente al espacio.
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Figura 3. Gusto por la clase

Fuente: elaboración propia

Figura 4. ¿Qué tanto entendió de lo trabajado?

Fuente: elaboración propia

Por último, es necesario hacer un recuento de los 
datos cualitativos. La encuesta permitió ver que 
hay un rechazo de los temas filosóficos que difi-
cultan la comprensión, lo que hace que los estu-
diantes soliciten y valoren la retroalimentación 
no solo de los encargados de la presentación 
de las lecturas, sino del docente. Es interesante 
el requerimiento de llevar la fundamentación 

que se plantea en los textos a la práctica. Es evi-
dente una tensión entre los que no les gusta la 
presión y los estudiantes que manifiestan que 
este método permite mejorar la respuesta de los 
estudiantes: “Es necesario que el profesor exija, 
pero también se debe tener en cuenta la comple-
jidad de los textos. A muchos nos disgusta que 
el método sea de meter pánico a los estudiantes 
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(sic)”. “Me parece una excelente clase, puesto 
que al ejercer presión se maneja una excelente 
respuesta de los estudiantes, aunque no es justo 
que por uno paguemos todos. Gracias”.

¿Cómo ha sido el impacto en los procesos de 
aprendizaje de los estudiantes? ¿Cómo ha lo-
grado evidenciar tal impacto? Respecto de estas 
preguntas podemos decir que los estudiantes 
han generado mayor capacidad argumentativa, 
la cual se percibe al final en los debates, que 
cada día se hacen más largos y con mayor par-
ticipación. Así mismo, han establecido mayor 
cercanía con lecturas de autores que pensaban 
que eran demasiado complejos; si bien al prin-
cipio manifestaron tener muchas dificultades de 
comprensión, poco a poco empezaron a mostrar 
menor aprensión a dichos textos al punto de se-
leccionarlos de acuerdo al nivel de profundidad 
argumentativo que les gusta. También han com-
prendido la importancia de manejar sus emo-
ciones; al principio, aunque no expresaban sus 
emociones, subordinaban cualquier reflexión 
al orden emotivo. Gracias a las conversaciones 
comprendieron que el orden emotivo es parte de 
las personas, pero no es el único eje a considerar.

Por ello, se puede concluir que el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes ha sido un desa-
rrollo evolutivo de exigencia y reconocimiento 
de capacidades no solo de lectura sino de com-
prensión. Por ejemplo, se pudo evidenciar que 
los estudiantes que participaban en los debates 
no siempre eran los mismos y su nivel argumen-
tativo trascendió de los comentarios de lecturas 
sueltos a participaciones más elaboradas, estruc-
turadas y acompañadas de respuestas y pregun-
tas para la sesión.

¿Cómo se desarrolla el proceso de evaluación del 
aprendizaje de los estudiantes en la experiencia? 

El sistema de seguimiento y evaluación está ar-
ticulado al syllabus y al reglamento estudiantil, 
documentos que plantean diversos procesos de 
productos para evaluar tanto el trabajo indivi-
dual como grupal. La evaluación es entendida 
como un sistema que se retroalimenta, por lo 
que el docente también es evaluado contante-
mente mediante un sistema de formulario elec-
trónico que, además de identificar qué tanto les 
gusta la clase a los estudiantes, permite ver qué 
tanto entendieron los temas tratados y plan-
tear estrategias de mejora para el docente. En 
cuanto los estudiantes, ellos tienen asignados 
dos productos en grupo y uno individual, como 
mínimo, por corte. El proceso de seguimiento 
mezcla tanto pruebas de creatividad y organiza-
ción como de memorización, claridad, orden y 
comprensión de lectura con pruebas estilo ecaes.

¿Qué elementos del pensamiento peul y el efl 
se hacen presentes en la experiencia? Esta ha 
mostrado que reflexionar sobre las sociedades 
contemporáneas permite fortalecer el reconoci-
miento, la valoración y el respeto de la diversi-
dad, de la otredad, de la experiencia humana y, 
por lo tanto, de uno mismo. Por ello, la experien-
cia, al partir de pensar el lenguaje y la construc-
ción de la realidad, permite un conocimiento de 
sí y de los otros como sujetos co-construidos en la 
codependencia y la autonomía. Por esta razón, el 
peul nos permitió reflexionar sobre una pregunta 
ética: cuando hablamos de dignidad y de desa-
rrollo integral de la persona ¿a qué nos referimos 
y qué papel, como profesionales con sensibilidad 
y responsabilidad social, tenemos cuando inten-
tamos aplicar estos conceptos? Esto, en efecto, 
está ligado a la reflexión e intencionalidad de la 
formación lasallista, que busca construir iden-
tidad y sentido de vida en cada estudiante me-
diante procesos educativos personalizadores, 
pensados en un trabajo para y con la comunidad.
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¿La experiencia está sustentada en algún(nos) 
principio(s) pedagógico(s) y didáctico(s)? El 
horizonte educativo tiene en cuenta principios 
filosófico-pedagógicos de diferentes fuentes de 
pensamiento: el primero es la educación lasa-
llista, centrada en la promoción de la dignidad 
de la persona humana; el segundo retoma a 
Freire y busca la crítica para que la educación 
sea liberadora. En ese marco, los principios pe-
dagógicos privilegiados cotidianamente fueron: 
generar ambientes de aprendizaje, planificar 
para potenciar el aprendizaje personal y de los 
compañeros, trabajar en colaboración para cons-
truir el aprendizaje de manera digna, evaluar 
críticamente para aprender e incorporar temas 
de relevancia social. Los principios didácticos 
tenidos en cuenta fueron: el principio de socia-
lización, de creatividad, de actividad y de au-
tonomía, los cuales fueron puestos en juego en 
cada uno de los procesos llevados a cabo por los 
estudiantes y el docente.

El cuarto instrumento fueron los diarios. El 
quinto instrumento fueron los resúmenes ana-
líticos de investigación (rai), realizados por los 
integrantes del equipo sobre las lecturas. Estos 
permitieron establecer énfasis desde diferentes 
ámbitos. Por último, tenemos las actas de reu-
nión, que permitieron realizar la reconstrucción 
del recorrido reflexivo realizado por el equipo.

¿Cómo ha sido el manejo didáctico y metodoló-
gico de la experiencia? (procesos de enseñanza, 
metodologías, actividades, innovación). Los 
procesos de enseñanza se dieron mediante una 
estrategia de presentación abierta de las lectu-
ras, que fueron distribuidas entre los estudiantes 
teniendo en cuenta su gusto. Ellos se inscribie-
ron en ellas y las prepararon mediante talleres y 
presentaciones de carácter teórico e interactivo. 
Este proceso fue apoyado por las explicaciones 

del docente, quien preparaba un texto que fun-
damentaba o aclaraba la temática, identificaba 
los elementos sustantivos, y que era leído o ex-
plicado al final de las presentaciones. El tipo de 
actividades fue variado y dependía mucho de la 
creatividad de los estudiantes; ejemplo de ello 
fueron juegos, debates, presentaciones de imá-
genes, competencias, preguntas, etc.

La relación con el peul se estableció desde la si-
guiente pregunta ética: ¿cuándo hablamos de 
dignidad y de desarrollo integral de la persona 
a qué nos referimos y qué papel, como profesio-
nales con sensibilidad y responsabilidad social, 
tenemos cuando intentamos aplicar estos con-
ceptos? Además de la construcción de identidad 
y sentido de vida en cada estudiante, en acuerdo 
con la formación lasallista.

Lecturas: como metodología, el docente líder 
de investigación tuvo en cuenta para este pro-
ceso que las estudiantes representantes de cada 
uno de los grupos hicieran lecturas extra, entre 
ellas, una tomada de la revista Tendencias y Retos 
de la Universidad de La Salle, acerca de la sis-
tematización de experiencias. Este ejercicio fue 
necesario para ampliar nuestros conocimientos 
para que hiciéramos un buen ejercicio de inves-
tigación. También se realizaron lecturas de otro 
tipo para aprender más sobre cada una de las 
temáticas, en particular, sobre interacción y co-
municación social.

Trabajo individual: este era asignado por el do-
cente y buscaba que las estudiantes adelantaran 
este ejercicio de investigación de manera indivi-
dual, en sus casas, y de manera grupal cuando se 
podía, porque a veces no se contaba con los es-
pacios de reunión para adelantar dicho proceso. 
Esto fue importante para que se cumplieran los 
objetivos que se planteaban en las actas.
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Trabajo grupal: se hacía los miércoles de 12:00 a 
13:00 o de 13:00 a 14:00 con el propósito de ade-
lantar este trabajo semanalmente –era necesario 
adelantar lo que más se pudiera de este para que 
el ejercicio no quedara incompleto y las estu-
diantes se identificaran más con él–.

¿Cómo ha sido el proceso de reflexión? El ejer-
cicio de sistematización se basó en un segui-
miento de diferentes estrategias e instrumentos 
de indagación que permitiera tener datos sobre 

el proceso educativo. Estos datos fueron trabaja-
dos en un grupo de investigación colaborativo 
que empoderó a los estudiantes, enseñó a inves-
tigar sobre los procesos en los que están inmer-
sos y logró que sus inferencias no se basen solo 
en las creencias, sino en informaciones y datos 
concretos. Así mismo, la reflexión permitió pro-
fundizar en las temáticas, y revisar cómo se ha 
realizado el proceso educativo y qué es posible 
mejorar.

Conclusiones

Los diarios de campo de los tres grupos de inte-
racción social y comunicación evidencian dife-
rentes conductas en los estudiantes y el docente 
(participación, guía en los debates, metodología 
del docente). La interacción social y la comunica-
ción se manifiestan de manera diferente según el 
contexto en el que se encuentra sumergida una 
población determinada, mediada por el tiempo 
y el espacio. Una de las formas más eficaces de 
aprendizaje que privilegiaron los tres grupos 
fueron los debates. Este hecho se puede susten-
tar en la idea de Berger y Luckman (2005) según 
la cual los seres humanos construyen realidad 
con otros seres humanos. Si se lleva a las clases, 
podría decirse que los estudiantes construyen 
aprendizajes con otros estudiantes.

El mayor logro de la experiencia fue integrar un 
grupo de trabajo por estudiantes y un docente 
que reflexionó de manera continua sobre su 

proceso de enseñanza. Esta dinámica se estable-
ció de manera horizontal, lo que permitió que 
todos analizaran, aprendieran y escribieran en 
conjunto. Como dificultad se pueden señalar al-
gunos problemas de continuidad y perseveran-
cia en el trabajo de investigación por parte de las 
estudiantes representantes de cada uno de los 
grupos, debido a que dos integrantes del grupo 
desertaron, una por motivos de fuerza mayor y 
otra por cuestiones de tiempo, lo que conllevó 
que el proceso investigativo se ralentizara un 
poco.

Es de destacar que los resultados y el proceso de 
investigación fueron socializados con los estu-
diantes que hicieron parte del proceso, a quienes 
se presentaron los hallazgos que fueron confi-
gurándose y las reflexiones que se dieron en el 
proceso.
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Estrategias de aprendizaje en niños 
de transición y su influencia en 
los niveles de comprensión
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Resumen

En el siguiente artículo se presenta un estudio acerca de las estrategias de aprendizaje y su influencia 
en la comprensión de niños preescolares. El objetivo es determinar por medio de la literatura infantil, 
a qué estrategias de aprendizaje –ya sean, visuales, auditivas o kinésicas– recurren más los estudian-
tes que inician su proceso de formación y cómo repercuten estas en sus niveles de comprensión. Esta 
investigación se aplicó en el grado de transición del jardín Teteritos, ubicado en la localidad octava, 
barrio Kennedy de Bogotá, Colombia.

Este texto expone el marco teórico base de la investigación, así como el proceso metodológico y los 
resultados de la aplicación de diferentes pruebas propuestas a la población, compuesta por 22 niños 
con edades de entre cuatro y cinco años y sin problemas en su desarrollo.

Los resultados mostraron una preferencia por las estrategias de tipo visual, seguidas por las kiné-
sicas y finalmente un menor uso de las auditivas, debido a la metodología empleada en el jardín, 
que se basa en el frecuente uso de instrumentos visuales y por la etapa de desarrollo en la cual se 
encuentran los niños. 

Palabras clave: estrategias de aprendizaje, estilos de aprendizaje, comprensión, complejidad, 
estrategias visuales-auditivas y kinésicas

Abstract

This paper presents a study about learning strategies and their influence on the understanding of 
preschool children. The aim is to determine, through children’s literature, which learning strategies, 
whether visual, auditory or kinetic, are most used by the students who begin their training process 
and how they affect their levels of understanding.
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This text presents the theoretical framework of the research, as well as the methodological process and 
the results of the application of different proposed tests to the population, composed of 22 children be-
tween the ages of four and five years and without problems in their development.

Results showed a preference for visual strategies, followed by kinetic ones, and finally a minor use the 
auditory ones, because of the school's methodology -which frequently uses visual instruments- and the 
children's development stage.

Keywords: Learning Strategies, Learning Styles, Understanding, Complexity, Visual, Auditory and 
Kinetic Strategies.

Introducción

El aprendizaje es considerado como un proceso 
activo en el que el sujeto recibe la información y 
hace sus propias construcciones. En este sentido, 
es posible dar cuenta de que cada individuo po-
see una manera particular de aprender. Estas 
diferencias son determinadas por diversos fac-
tores tales como la edad, el interés, la cultura y el 
contexto; además de las características de perso-
nalidad propias de cada ser y de las necesidades 
de cada individuo. De acuerdo con estas apre-
ciaciones, surge el término de estilos de apren-
dizaje como aquellas características cognitivas, 
fisiológicas y afectivas, que permiten a los suje-
tos procesar la información a través de diversas 
estrategias para llevar a cabo el aprendizaje. Di-
chas estrategias suelen ser globales, pero pueden 
variar dependiendo de la edad del aprendiz, lo 
que se quiera aprender y su complejidad.

Teniendo en cuenta lo anterior, podríamos infe-
rir que cada niño dentro del salón de clase posee 
diferentes estrategias de aprendizaje que les per-
miten desarrollar sus competencias lingüísticas 
y los ubican dentro de un estilo de aprendizaje 
determinado. Dado que los niños aprenden de 
manera diversa, pues sus cerebros funcionan de 
forma distinta, es posible que un solo método de 
enseñanza no funcione para todos.

Por esta razón, el reconocimiento de la diversi-
dad de estilos de aprendizaje proporciona tanto 
a maestros como a estudiantes una herramienta 
importante para la resolución de conflictos en el 
aula. Comprender que existen diferentes formas 
de aprender, diferentes comportamientos y pla-
near actuaciones eficaces para ciertos momentos 
proporciona amplias posibilidades de acción 
para lograr una enseñanza más efectiva, ajus-
tada a las condiciones del entorno el aprendizaje.

Por lo anterior, este trabajo se pregunta qué es-
trategias de aprendizaje utilizan los niños de 
grado transición del jardín infantil Teteritos para 
la comprensión y de qué manera se logran po-
tenciar dichas estrategias para alcanzar un ma-
yor nivel en esta competencia lingüística. Así, el 
trabajo pretende descubrir las diferentes estra-
tegias de aprendizaje utilizadas por medio de 
actividades lúdicas; identificar el papel que des-
empeñan las estrategias de aprendizaje adopta-
das por los niños en sus niveles de comprensión; 
y dar a conocer a los maestros de transición del 
jardín infantil Teteritos las diversas estrategias 
de aprendizaje utilizadas por sus alumnos, con 
el fin de contribuir al diseño e implementación 
de nuevas metodologías que posibiliten mayo-
res niveles de comprensión.
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Marco teórico

Existen diferentes definiciones y formas de con-
cebir el aprendizaje, pues sintetiza en sí mismo 
numerosos aspectos específicos. Por esta razón, 
se han elaborado sobre este tema diferentes teo-
rías que nos proporcionan una serie de criterios, 
algunos en sentido contrapuesto.

En consideración a lo anterior, debemos recurrir 
a diferentes conocimientos existentes del tema, 
postulados desde una perspectiva histórica, te-
niendo en cuenta que con el tiempo algunos de-
sarrollos de la psicología de la educación dieron 
lugar a enfoques y modelos teóricos respecto al 
aprendizaje como objeto de estudio.

Por otra parte, centrándonos en nuestro pro-
blema de investigación, es necesario revisar pro-
posiciones acerca del carácter multidimensional 
del proceso de adquisición de conocimientos 
en el contexto escolar, es decir sobre estilos y 

estrategias de aprendizaje dentro de una orien-
tación actual. En este sentido podemos servirnos 
del creciente interés sobre los procesos de apren-
dizaje y las variables asociadas a los estudiantes 
en dicho proceso, ya que ese interés brinda una 
amplia e importante fuente de referencia para 
pedagogos y profesores en pro de un cambio en 
la realidad educativa.

Todos estos conocimientos proporcionarán, así 
mismo, puntos de partida para confeccionar 
nuestro diseño metodológico, que es el paso 
posterior a la investigación documental.

A continuación, presentamos diferentes plantea-
mientos y teorías acerca del aprendizaje, expues-
tas en el libro Enseñanza-aprendizaje en estrategias 
metacognitivas en niños de educación infantil, de 
Jesús Muñoz Peinado (2004).

Aprendizaje

De los años veinte a los setenta aproximada-
mente, el término ‘aprendizaje’ hacía referencia 
exclusivamente al cambio de la conducta obser-
vable. Era el objeto de estudio del conductismo 
que consideraba el aprendizaje como un cambio 
relativamente permanente de la conducta como 
resultado de la experiencia, que influía en los se-
res humanos a través de procesos de asociación 
o condicionamiento.

Actualmente, tras los estudios de la psicología 
cognitiva, se entiende más bien como un cambio 
en la conducta y en el conocimiento del sujeto 
producido, no exclusivamente mediante aso-
ciaciones, sino mediante reorganizaciones del 
conocimiento.

Enfoques históricos

Existen varias interpretaciones del aprendizaje 
escolar que van ligadas a otras teorías o escue-
las psicológicas diferentes, que nacen en un mo-
mento determinado y se asocian a otras tantas 

metáforas, para explicar el proceso de instruc-
ción y aprendizaje.

•	 Enfoque conductista (el aprendizaje como 
adquisición de respuestas): este está ligado a 
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la teoría conductista y dominó hasta los años 
cincuenta. Aprender consiste en registrar 
mecánicamente los mensajes informativos 
dentro del almacén sensorial. Las impresio-
nes sensoriales caracterizan la base de todo 
conocimiento.

•	 Enfoque cognitivo. Este enfoque pretende 
llenar el vacío que dejó la explicación con-
ductista entre la entrada (input) y la salida (ou-
tput) de la información de la mente de quien 
aprende. Pretende también identificar y justi-
ficar los procesos que tienen lugar en la mente 
del que aprende.

Dentro de la orientación cognitiva se pueden 
distinguir dos metáforas distintas:

•	 El aprendizaje como adquisición de cono-
cimiento. Esta metáfora dominó de los años 
cincuenta a los sesenta. Según esta propuesta, 
el aprendiz será un poco más activo al adqui-
rir el conocimiento o la información que le 

transmite el profesor, quien es un transmisor 
de conocimiento. La evaluación consistiría en 
valorar la cantidad de conocimiento y de in-
formación adquirida.

Aunque el estudiante puede ser considerado 
más activo, todavía no tiene control consciente 
sobre los procesos de aprender. Es un enfoque 
cognitivo todavía cuantitativo: solo se preocupa 
por saber cuánto ha aprendido el estudiante.

•	 El aprendizaje como construcción de signifi-
cado: los investigadores entre los años setenta 
y ochenta empiezan a pensar en un aprendiz 
mucho más activo, capaz de construir los sig-
nificados de los contenidos informativos.

El estudiante, según esta concepción, tiene en 
sus manos el control del aprendizaje. Es un ser 
autónomo que conoce sus propios procesos de 
aprendizaje y se autorregula (Muñoz, 2004).

Las grandes teorías cognitivas y el aprendizaje 

La epistemología genética de Piaget

Para Piaget el conocimiento es un proceso que 
debe ser estudiado en su devenir. No se con-
tenta con responder a cómo es posible el conoci-
miento, sino que quiere saber, sobre todo, cómo 
cambia y evoluciona. Este autor estudia cómo 
pasan los seres humanos de un estado de menor 
conocimiento a otro de mayor conocimiento en 
el transcurso de su desarrollo.

Según Piaget, el nivel de conocimiento de una 
persona en un momento determinado de su vida 
depende de la naturaleza de sus esquemas men-
tales, del número de estos y la manera como se 

combinan y se coordinan entre sí, para formar 
estructuras.

El desarrollo cognitivo consiste en una serie de 
estadios y subestadios que se caracterizarán por 
el tipo de estructuras que construyen:

•	 Sensorio motor (0-2 años) culminará con 
la construcción de la primera estructura 
intelectual.

•	 Representativo, conceptual o simbólico (2-11 
años) culminará con la construcción de es-
tructuras operatorias concretas.
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•	 De operaciones formales (11-16 años) que 
culminará con la construcción de estructu-
ras intelectuales propias del razonamiento 
hipotético-deductivo.

•	 Cada estadio se caracteriza por una etapa de 
equilibrio, con una organización de las accio-
nes y operaciones del sujeto, descrita por una 
estructura lógico-matemática.

El orden de los estadios es constante para todos 
los sujetos, pero el paso de un estadio a otro es 
bastante complejo. Las posibilidades de aprender 
de un sujeto dependerán de las posibilidades cog-
nitivas del estadio en el que se encuentre. Por eso 
habrá que conocer el estadio cognitivo de cada 
sujeto antes de iniciar una sesión de aprendizaje.

Piaget se pregunta por el papel que juega en el 
conocimiento tanto el sujeto como el objeto; res-
ponde diciendo que se trata de un proceso inte-
ractivo, en el que el objeto influye en el sujeto y 
este en el objeto. Es decir, en el conocimiento in-
fluye la experiencia con los objetos, pero también 
la herencia y la maduración del sujeto. El objeto 
sólo puede ser conocido a través de aproxima-
ciones sucesivas que dependen de los esquemas 
mentales del sujeto. Así, el conocimiento es fun-
damentalmente una construcción del sujeto. Los 
objetos del mundo tanto físico como social con 
los que se va encontrando el niño no son adop-
tados tal cual, sino asimilados y transformados 
conforme a sus estructuras de pensamiento.

Por otra parte, el aprendizaje del sujeto de-
penderá mucho de la actividad estructurante 
del mismo. Es decir, es más importante para el 
aprendizaje la forma como se realicen los proce-
sos implicados en él que su resultado.

Pero Piaget, además de la maduración, la ex-
periencia con el objeto y la experiencia con las 

personas aduce un cuarto elemento interno como 
fundamental para el aprendizaje: la equilibración. 
Esta nos informa del equilibrio en nuestro inter-
cambio con el medio ambiente a propósito del 
conocer. 

Piaget y sus colaboradores (Inhelder, Sinclair, 
y Bovet) intentan demostrar que, sin la inter-
vención de mecanismos internos, es imposible 
explicar satisfactoriamente las adquisiciones de 
conocimientos nuevos y el pensamiento racional. 
Por otro lado, aunque es cierto que la capacidad 
de aprendizaje depende del grado de desarrollo 
cognitivo del sujeto y esto influirá en los conteni-
dos a aprender y en la secuencia de los mismos, 
presenta algunas limitaciones didácticas claras.

La primera de ellas tiene su origen en el hecho 
de que las edades medias en las que se alcanzan 
los niveles sucesivos de competencia cognitiva 
tienen sólo un valor indicativo. Y así puede exis-
tir una fluctuación de hasta tres o cuatro años, 
según el medio cultural y la historia personal de 
los sujetos. En segundo lugar, existe una gran 
dificultad a la hora de utilizar determinados 
procedimientos para determinar la competencia 
operatoria de los alumnos previamente al acto 
de enseñanza. En tercer lugar, a la hora de la 
introducción de los contenidos en el currículo 
escolar, no bastan las pruebas para determinar 
el nivel de competencia curricular del alumno, 
sino que será necesario conocer los aprendizajes 
previos necesarios.

El constructivismo genético es inseparable de la 
adopción de un punto de vista relativista, pues 
el conocimiento depende del momento en que 
se dé el proceso de construcción. Por otra parte, 
defiende un punto de vista interactivista, esto 
es, el conocimiento surge de la interacción entre 
los esquemas de asimilación y las propiedades 
del sujeto. En ese orden de ideas, el aprendizaje 
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escolar no consiste en una recepción pasiva del 
conocimiento sino más bien es un proceso activo 
de elaboración.

Pero la interpretación constructivista del apren-
dizaje pone el acento en los procesos indivi-
duales y endógenos de la construcción del 
conocimiento. En este sentido la actividad di-
dáctica consistirá en crear un ambiente rico y 
estimulante en el que pueda desplegarse la ac-
tividad autoestructurante del sujeto. Esto es 
fundamentalmente válido en los niveles más 
elementales de la enseñanza. Pero a medida que 
los contenidos de aprendizaje se centran sobre 
todo en cuestiones más específicas y complejas y 

con un alto contenido simbólico, los problemas 
que surgen son mayores a la hora de la aplica-
ción práctica de las teorías expuestas, lo que re-
quiere de un tipo de ayudas distintas.

Por otra parte, la idea del desajuste óptimo entre 
el desarrollo cognitivo del sujeto y los conteni-
dos que se van a aprender se enfoca en la natura-
leza interactiva del proceso de construcción del 
conocimiento. La acción pedagógica habrá de 
situarse en una zona en la que los nuevos con-
tenidos no estén ni demasiado alejados ni dema-
siado cerca de lo que el sujeto conoce, porque en 
ambos casos no se produciría el desequilibrio 
necesario.

El aprendizaje cognitivo-social de Bandura

Para recordar las ideas fundamentales de Ban-
dura a propósito del aprendizaje, seguimos a 
Rivière (1992), quien afirma que para aquel el 
aprendizaje depende tanto de factores internos 
como externos; tanto del ambiente como de la 
conducta y de los factores internos (motivación, 
emociones, etc.).

Bandura afirma que el aprendizaje se produce 
en la mayoría de los casos por observación de 
modelos y en pocos de ellos por ensayo o por 
error. Este aprendizaje por observación de mo-
delos depende de muchos factores, entre los 
cuales se encuentran los siguientes, como más 
importantes:

•	 La atención prestada al modelo.

•	 La capacidad de representación simbólica que 
tenga el sujeto de la conducta a imitar, usando 
códigos verbales o íconos.

•	 La motivación que provoque el modelo según 
sea el atractivo de este y la adaptación al nivel 
cognitivo del sujeto (las conductas complejas 
ejercen menos poder motivador).

•	 Las recompensas que tengan esas conductas 
en otros.

•	 La capacidad ejecutiva del sujeto que observa.

•	 El modelo conductual, que es más eficaz si va 
acompañado de instrucciones verbales.

•	 El valor predictivo que asigne el sujeto a de-
terminada conducta. Se aprenden expectati-
vas y no sólo respuestas.

•	 Los sistemas de autoevaluación y autorre-
fuerzo del sujeto que aprende (motivación 
intrínseca).



R e v i s t a  E s p e c i a l i z a d a  P r o g r a m a  d e  A d m i n i s t r a c i ó n  P ú b l i c a           5 1

El aprendizaje significativo de Ausubel

Ausubel (1976) hace una doble distinción en 
el aprendizaje escolar, que entiende más como 
continuos que como compartimentos estancos. 
En primer lugar, diferencia entre el aprendizaje 
por recepción y aprendizaje por descubrimiento; 
en segundo lugar, entre aprendizajes significati-
vos y por oposición a aprendizajes mecánicos o 
repetitivos.

En el aprendizaje por recepción, el alumno recibe 
los contenidos que debe aprender, en su forma 
final, acabada; no necesita hacer ningún descu-
brimiento más allá de la comprensión y asimila-
ción, de manera que sea capaz de reproducirlo 
cuando sea necesario.

En el aprendizaje por descubrimiento, el contenido 
no se le da al alumno de forma acabada, sino 
que él debe descubrirlo; y debe hacerlo antes de 
poder asimilarlo. Posteriormente, organizará el 
material adaptándolo a su estructura cognosci-
tiva previa hasta descubrir las relaciones, leyes o 
conceptos que posteriormente asimila.

El aprendizaje significativo tiene tres característi-
cas. La primera es que su contenido puede rela-
cionarse de un modo sustantivo, no arbitrario o 
al pie de la letra, con los conocimientos previos 
del alumno. La segunda es que el sujeto debe 
tener las suficientes ideas para que puedan re-
lacionarse con los conocimientos nuevos. La ter-
cera es que el alumno ha de adoptar una actitud 
favorable para el aprendizaje, dotando de signi-
ficado propio a los contenidos que asimila.

El aprendizaje repetitivo se da cuando los conteni-
dos de la tarea son arbitrarios, cuando el alumno 
carece de los conocimientos previos para que 
resulten significativos o si el alumno adopta 
la actitud de asimilarlos al pie de la letra y de 
modo arbitrario. Los aprendizajes repetitivos o 

memorísticos, típicos de la enseñanza tradicio-
nal, han de ser eliminados del aula en lo posi-
ble y propiciar los aprendizajes significativos. 
Ausubel dice que la principal fuente de conoci-
miento en el aula proviene del aprendizaje signi-
ficativo por recepción.

El aprendizaje por descubrimiento tiene lugar 
fundamentalmente en la enseñanza preescolar y 
primeros cursos de primaria, así como para esta-
blecer los primeros conceptos de una disciplina 
en cualquier edad. Además, dice que el proceso 
de asimilación cognoscitiva característico del 
aprendizaje significativo puede realizarse de 
tres formas diferentes:

•	 Mediante la subsunción o aprendizaje 
subordinado

•	 Mediante el aprendizaje supraordenado

•	 Mediante el aprendizaje combinatorio

El aprendizaje subordinado se produce cuando 
las nuevas ideas son relacionadas subordinada-
mente con ideas relevantes que posee el sujeto y 
que tienen un mayor nivel de abstracción, gene-
ralidad o inclusividad. Estas ideas o conceptos 
previos de superior nivel son llamados incluso-
res y sirven de anclaje para las nuevas ideas o 
conceptos.

El aprendizaje supraordenado se da cuando los 
conceptos o ideas relevantes existentes en la 
estructura organizativa del sujeto son de me-
nor nivel de generalidad, abstracción e inclu-
sividad que los nuevos conceptos a aprender. 
El aprendizaje combinatorio se da cuando los 
nuevos conceptos se relacionan de forma gene-
ral con las estructuras cognoscitivas existentes 
al no poder hacerlo por subordinación o por 
supraordenación.
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La teoría de Vygotsky y la zona de desarrollo próximo

Vygotsky piensa que el hecho diferencial hu-
mano no se garantiza por nuestra herencia 
genética sino por la actividad conjunta entre 
humanos y se perpetúa y garantiza mediante el 
proceso social de educación. Las funciones psi-
cológicas superiores (como la memoria) no son 
fruto del desarrollo biológico sino del cultural. 

Los procesos psicológicos naturales se reestruc-
turan con la aparición de los superiores y pasan 
a ser controlados por ellos. Surge una atención 
consciente y mediada (yo genero los propios es-
tímulos de los cuales aprendo a aprender), una 
inteligencia representacional.

Este proceso de formación de las funciones 
psicológicas superiores se da a través de la ac-
tividad práctica e instrumental que no es indi-
vidual sino en interacción y cooperación social. 

Estas funciones las transmiten los adultos a los 
más pequeños a través de la interactividad en 
el proceso educativo. A la memoria biológica 
de las especies y la memoria psicológica de los 
animales, en cuanto ente individual, se añade la 
memoria cultural y social transmisible de indivi-
duo a individuo y de este modo generalizable a 
la especie.

Respecto a la relación entre aprendizaje y de-
sarrollo, Vygotsky piensa que el aprendizaje 
precede al desarrollo. Señala que el buen apren-
dizaje es aquel que va por delante del desarrollo, 
cuando despierta y trae a la vida aquellas fun-
ciones que están en proceso de maduración o en 
la zona de desarrollo próximo. El aprendizaje es 
parte de una zona zda (zona de desarrollo ac-
tual) hasta alcanzar los límites posibles defini-
dos por la zdp (zona de desarrollo próximo).

Bruner y el currículo en espiral

El amplio pensamiento de Bruner se encuen-
tra extendido por multitud de ámbitos que van 
desde la psicología evolutiva a la educación, 
pasando por estudios sobre la percepción, el 
lenguaje y aspectos cognitivos en general, la so-
ciopolítica, etc.

Aquí nos interesa destacar dos aspectos muy 
concretos de sus aportes. El primero de ellos es 
la importancia que concede a la influencia so-
ciocultural en el desarrollo evolutivo del niño, 
lo que lo sitúa más cerca del pensamiento de 
Vygotsky que el de Piaget, al defender que el 
desarrollo cognitivo es más un proceso de fuera 
hacia adentro, en el sentido de la influencia de 
la cultura y de los adultos en el desarrollo del 
yo, que un proceso de dentro hacia afuera. 
Entiende la educación como un proceso de 

interacción guiada, donde el profesor debe ir 
procurando “andamiajes” al niño para favorecer 
su aprendizaje.

El segundo aspecto a destacar su hipótesis del 
“Currículo en espiral”. 

Cualquier idea puede ser representada de un 
modo útil y honesto en las formas de pensamiento 
típicas de los niños en edad escolar, y de que estas 
primeras representaciones se hagan luego más po-
derosas y precisas en virtud de la existencia de ese 
aprendizaje previo. (Bruner, 1988, p. 147).

Se trataría de practicar un currículo recurrente 
en lugar de lineal, que retoma constantemente y 
a niveles cada vez superiores los núcleos básicos 
de cada materia.
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Así mismo, de la mano del concepto de apren-
dizaje y sus diferentes teorías del aprendizaje, 
es indispensable tener en claro los conceptos de 
estilos de aprendizaje y dentro de estos estilos las 

estrategias de aprendizaje que utilizan los alum-
nos, para así complementar la visión teórica de 
base para la posterior observación de campo.

Los estilos de aprendizaje

Otro de los constructos muy utilizados entre los 
estudiosos de la psicología cognitiva es el de 
los estilos de aprendizaje. La autora Winebrenner 
(2000), en su libro Cómo enseñar a niños con dife-
rencias de aprendizaje en el salón de clases, define el 
término estilos de aprendizaje como la “forma en 
que el cerebro percibe y procesa lo que necesita 
para aprender” (p. 55).

Winebrenner también toma en cuenta la de-
finición de Sternberg, para quien el estilo de 
aprendizaje representa el lazo de unión entre in-
teligencia y personalidad, de manera que la per-
sonalidad del sujeto se manifestaría en su acción 
inteligente.

Al momento de cuestionar los procesos de 
aprendizaje en los individuos no se tiene en 
cuenta que los cerebros funcionan de manera di-
versa. Por esta razón, es necesario propiciar am-
bientes que no generen conflicto con la manera 
de aprendizaje de cada estudiante.

El texto da a conocer la propuesta de los doctores 
Marie Carbo, Rita Dunn y Kenneth Dunn, acerca 
de los tipos de aprendizaje: auditivo, visual y 
susceptible al tacto y al movimiento corporal: 

Las personas auditivas aprenden escuchando, son 
estudiantes lógicos, analíticos y pensadores se-
cuenciales. Se sienten a gusto con las tareas típicas 

de la escuela, saben seguir instrucciones y como 
sus necesidades de aprendizaje son atendidas en 
el salón de clases se les considera buenos alumnos. 
(Winebrenner, 2000, p. 58)

Las personas visuales aprenden viendo, necesitan 
de una imagen mental para aprender; y las perso-
nas susceptibles al tacto y al movimiento corpo-
ral aprenden tocando o moviéndose. Este tipo de 
alumnos son pensadores globales. No son buenos 
para cuestiones lógicas, analíticas y los pensa-
mientos secuenciales hasta que no pueden ver una 
gran imagen: Aprenden a pensar lógica, analítica 
y secuencialmente pero yendo del todo a las par-
tes. (Winebrenner, 2000, p. 58).

En consideración con lo anterior se da a entender 
que los alumnos auditivo-analítico se ven favo-
recidos por las metodologías aplicadas en el aula 
de clase, ya que todas las actividades implican 
ejercicios de escucha. En cuanto a los alumnos 
visuales y tactilo-kinésicos, las prácticas escola-
res les resultan un tanto incómodas en la medida 
en que ellos necesitan otro tipo de estímulos 
poco implementados en el aula, poniéndolos así 
en desventaja frente a los auditivo-analíticos.

Retomando los fundamentos teóricos de Jesús 
Muñoz en su libro Enseñanza-aprendizaje en estra-
tegias metacognitivas en niños de educación infantil, 
encontramos la siguiente conceptualización en 
cuanto a estrategias de aprendizaje:
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Estrategias de aprendizaje

Dentro de la psicología cognitiva ha surgido en 
las últimas décadas del siglo xx, una línea de in-
vestigación muy preocupada por el estudio de 
las estrategias de aprendizaje. Desde que los 
psicólogos dejaron de pensar en la inteligencia 
como una capacidad relativamente fijada por la 
herencia humana susceptible de medida a través 
de las pruebas de inteligencia, nace esta preocu-
pación por las posibilidades de entrenamiento 
y desarrollo de las estrategias, lo que produce 
la esperanza de poder hacer extensible la ense-
ñanza a todo el mundo.

En el contexto de la teoría del procesamiento de 
la información y concretamente en los primeros 
estudios sobre la memoria, cuando se empieza a 
asignar al sujeto la posibilidad de controlar los 
procesos de codificación y recuperación de la in-
formación, se cree que el estudiante debe llegar a 
realizar un plan de acción, a poner en juego una 
serie de actividades perfectamente organizadas 
para conseguir el aprendizaje de algo. Con las 
estrategias el estudiante puede llegar a saber 

lo que hay qué hacer, cómo hacerlo y a contro-
larlo mientras se hace. Se trata pues de dejar en 
manos del estudiante la responsabilidad de su 
aprendizaje. Se puede intentar que la instrucción 
supere el objetivo tradicional de transmitir con-
tenidos, para centrarse en enseñar al aprendiz a 
“aprender a aprender”, es decir, a adquirir habi-
lidades de aprendizaje con las cuales apropiarse 
de los contenidos. El “aprender a aprender” es 
también llegar a ser autónomo en el aprendizaje 
o realizar un autocontrol en estas actividades.

Finalmente, tomamos en consideración el apren-
dizaje a través de la lectura, en este caso, lectura 
de literatura infantil. La literatura es esencial-
mente una pieza artística libre de pretensiones 
doctrinales; es decir no pretende enseñar. Así 
pues, la lectura de literatura es un disfrute que 
logra emocionar y apasionar a los lectores tras-
pasando así la frontera de lo cognitivo. Por lo 
anterior, se considera a la literatura una herra-
mienta que ayuda a las personas en general a 
acercarse a la lectura.

La importancia de la literatura infantil

Según la autora María Vásquez (2006), a la hora 
de desarrollar en los niños la capacidad percep-
tiva, recreativa, creadora, de expresión, ima-
ginativa, entre otras, la literatura se constituye 
en un excelente medio, además porque también 
cumple un papel fundamental en la adquisi-
ción de actitudes y valores, de conocimiento 
del mundo, de capacidad crítica y estética, de 
toma de conciencia y, en último término, en la 
toma de decisiones. La literatura infantil tam-
bién proporciona una serie de elementos que 
les ayuda a alcanzar un mejor uso del lenguaje, 
una mejor relación con el ambiente y el entorno; 
a conocer el mundo a través de ilustraciones o 
historias cercanas a la vida cotidiana. De ahí la 

importancia de educar a los niños con la mejor 
literatura infantil, constituida por diversos tex-
tos muy didácticos a la hora de aprender.

Los cuentos, por ejemplo, han permitido que los 
niños exploren universos lejanos y muy diferen-
tes a los suyos, o saberes desconocidos sobre sus 
propios mundos. Esto permite que estructuren 
su pensamiento al encontrarse con historias que 
les ponen en contacto con problemas protagoni-
zados en muchos casos por niños o niñas o por 
seres (animales, seres fantásticos) con los que 
ellos y ellas pueden identificarse fácilmente. Los 
niños además encuentran en los cuentos la opor-
tunidad de aprender y aplicar modelos para la 
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resolución de problemas, pues estos proponen 
situaciones de conflicto que ponen a prueba ha-
bilidades desde muy temprano. Por esta razón, 
es realmente importante la presentación de los 
cuentos en el aula de clase, pues así es posible, 
de diferentes maneras, suscitar emociones y ex-
periencias con las cuales se identifican.

En cuanto a la selección de obras es importante 
revisar con cuidado y escoger aquellas historias 
con mensajes positivos; examinar las ilustracio-
nes y otros elementos presentes, pues es esencial 
que los niños se acerquen a una literatura que les 
permita sostener sus valores y ver la vida en su 
justa perspectiva.

Teniendo en cuenta que el lenguaje es prota-
gonista en el aprendizaje, los libros son útiles 
instrumentos para enseñar una adecuada expre-
sión oral y escrita. La capacidad de comunicarse 
bien es fundamental para las buenas relaciones. 
Entonces, a los docentes les corresponde poner 
en manos de los estudiantes textos aptos para 
lograr un dominio cada vez mayor del idioma, 
para favorecer el conocimiento que tienen de la 

realidad y facilitar un progresivo desarrollo de 
su sensibilidad y de sus capacidades estéticas.

Las ilustraciones en los cuentos se han incre-
mentado. La imagen y el texto se complementan 
entre sí para formar un todo y facilitarle al niño 
la mejor compresión de la lectura. También esti-
mula a fantasía que se constituye en un recurso 
indispensable para el goce estético de la litera-
tura infantil. De ahí que cuando se lee un cuento 
en voz alta, los niños disfrutan acercándose a las 
ilustraciones, lo que hace suponer que, para el 
niño, así como es importante el contenido del 
cuento, es igual de importante la ilustración que 
acompaña el texto; es más, en ocasiones el texto 
no es necesario.

En consideración a todo lo anterior, podemos 
afirmar que la literatura se constituye en una 
herramienta que le ofrece al niño un cúmulo 
de bienes que le mejoran en muchos aspectos. 
No sólo proporciona información, sino que 
forma (educa) mediante la creación hábitos 
de reflexión, análisis, esfuerzo, concentración; 
además de que recrea, hace gozar, entretiene y 
distrae.

Metodología

Universo

Teniendo en cuenta que el interés era observar 
cuales son las distintas estrategias de aprendi-
zaje a las que recurren los niños que están ini-
ciando su proceso de formación académica, la 
población seleccionada fueron los niños entre 
los cuatro y cinco años del grado transición del 
jardín Teteritos, ubicado en la calle 13 N.º 78d-
13, barrio Favidi, localidad octava de Kennedy. 
La directora del jardín es la profesora Elizabeth 
Castañeda.

Posteriormente se llevó a cabo la elaboración 
del marco teórico, se dio una mirada a enfoques 
históricos y de la actualidad acerca de los plan-
teamientos del aprendizaje. Esto implicó la in-
dagación de diferentes teorías planteadas sobre 
estrategias de aprendizaje, estilos de aprendizaje 
y los distintos factores en el aula que permiten el 
desarrollo de dichas estrategias.
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Medio

La literatura infantil viabilizó el análisis. A ella 
se recurrió para determinar qué estrategias 
de aprendizaje usan los niños de grado transi-
ción del jardín Teteritos para comprender. En 
este sentido, fue necesario que la alternativa 

metodológica partiera de la identificación y se-
ñalamiento de las características propias de la 
situación actual del aula, con relación a la com-
prensión de cuentos, rondas, poemas y demás 
obras de la literatura infantil.

Instrumentos y pasos en la investigación

El primer paso de esta investigación fue el acer-
camiento a la directora, la señora Elizabeth Cas-
tañeda, quien es a su vez la profesora encargada 
de los niños de grado transición. En la primera 
visita, se le realizó una corta entrevista con el fin 
de conocer cuál es la metodología implementada 
en el jardín y cómo se manejan las estrategias de 
aprendizaje en el aula, además de qué manera se 
aproximan los niños a la literatura infantil y cuál 
es su importancia.

Posterior a la entrevista de la profesora, se rea-
lizó una actividad de presentación con los ni-
ños. La mayoría de los niños demostró interés 
y su participación fue satisfactoria. Así mismo, 
en la primera visita al jardín durante un tiempo 
estimado de dos horas, se brindó apoyo a la 
profesora en la realización de las actividades 
planeadas para ese día. Todo esto con el fin de 
empezar a establecer una familiarización y pos-
teriormente obtener mejores resultados en el de-
sarrollo de los ejercicios.

La dinámica de la segunda visita consistió en la 
presentación de cuentos. La selección de estas 
obras debía ser propicia para la edad y los pro-
cesos de aprendizaje de los niños. Es necesario 
tener en cuenta que cuando se seleccionan tex-
tos adecuadamente, estos favorecen y propician 
nuevos y más efectivos canales de comunica-
ción entre los niños y niñas y pueden tener más 

efectos sobre la forma como ellos procesan y re-
tienen la información.

En consideración a que existen tres tipos de es-
tilos de aprendizaje, a saber, auditivo, visual y 
susceptible al tacto y al movimiento corporal, 
y que, a su vez, la adopción de las estrategias 
depende de la tendencia a alguno de estos, se 
realizaron las diferentes actividades diseñadas 
para la presentación de las respectivas obras 
literarias.

Dichas actividades fueron propicias y pertinen-
tes atendiendo a las necesidades de los niños y 
a sus procesos de aprendizaje, además permitie-
ron la aplicación de las estrategias y favorecie-
ron el trabajo de observación directa y análisis 
por nuestra parte. Por esta razón, en primer lu-
gar, se descartó la lectura lineal de las obras. En 
lugar de ello, se recurrió a diferentes medios po-
sibles como las ilustraciones, la representación, 
juegos, entre otros, siempre dentro del marco de 
la lúdica. A continuación, se enumeran aspectos 
que se tuvieron en cuenta en la elaboración y 
aplicación de estos ejercicios:

•	 Apropiación de las lecturas para transmitirlas 
de la mejor manera a los niños.

•	 Descubrir dificultades de comprensión du-
rante el ejercicio.
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•	 Trabajar la variedad de textos. 

•	 Considerar los gustos y preferencias de los ni-
ños, para despertar su interés por la lectura en 
los siguientes años. Por ejemplo, casi siempre 
sus temas preferidos son relatos de aventuras 
reales, con protagonistas niños, la fauna, la 
flora, viajes, transportes, gente de otros luga-
res, entre otros.

•	 Permitir el intercambio oral de las ideas.

•	 Proponer a los niños situaciones reales, 
cuando sea necesario.

•	 Contar historias emocionantes y divertidas.

•	 Recurrir a un vocabulario fácil y comprensi-
ble para los niños.

•	 Manejar siempre un adecuado lenguaje, 
acorde para la edad de los niños.

•	 Visualizar escenas, personajes y acciones, 
mientras contamos las historias.

•	 Hacer dibujos para dramatizar distintas 
escenas.

•	 Pedirles que, en ocasiones durante el desarro-
llo del cuento o de la respectiva obra literaria, 
realicen dibujos con relación a este.

•	 Algunas veces, pedirles que representen el 
cuento con nosotros y mantenerlos en movi-
miento de manera organizada.

•	 Establecer similitudes y diferencias.

•	 Repetir siempre que se necesario.

•	 Estar siempre en disposición de escuchar a 
cada uno de los estudiantes.

•	 Responder a todas las preguntas de los niños 
acerca de las obras literarias y del ejercicio, o 
sobre sus intereses. 

En este orden de ideas, la primera obra expuesta 
a los niños fue Carlos de Ivar Da Coll, un cuento 
basado en el amor y la unión de la familia. Este 
cuento se presentó mediante ilustraciones que se 
encontraban en el libro. Para el ejercicio, se orga-
nizó una mesa redonda. El cuento no fue leído 
en ningún momento, sino que la encargada de-
bía apropiarse de él y de esta manera relatarlo 
con el apoyo de las imágenes y observando 
siempre a los niños. Las otras integrantes de la 
investigación realizaron las observaciones gene-
rales pertinentes y tomaron nota.

La segunda obra fue Rumpelstinskin de los her-
manos Grimm. Para la presentación de este 
cuento no se utilizó ningún tipo de medio vi-
sual: el único recurso fue la voz fuerte y expre-
siva, con manejo de ritmos, tonalidades y con 
trazos afectivos para los niños. La organización 
de los niños en el espacio del aula fue asimismo 
en mesa redonda. Mientras la encargada de esta 
actividad relataba el cuento, las otras integrantes 
realizaron las observaciones y la toma de notas.

Finalmente, se presentó El Pollito Pito, cuento de 
tradición oral. En primer lugar, se organizó una 
ronda con los niños. La encargada de esta acti-
vidad dio la instrucción a los niños de realizar 
las mismas acciones que realizaban el personaje 
principal de la historia y los otros personajes 
como correr, saltar, hacer movimientos con sus 
manos, entre otras, mientras ella relataba el 
cuento. De esta manera todos participaron ac-
tivamente en la representación de la obra. Las 
otras integrantes realizaron las observaciones 
generales y tomaron nota.
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Además de la observación directa que se realizó 
en las diferentes presentaciones, para obtener 
la información requerida, después de cada ac-
tividad con las respectivas obras literarias fue 
necesario realizar un cuestionario. Se elabora-
ron preguntas pertinentes a los estudiantes y en 
consideración con los procesos cognitivos de los 
niños, con el fin de determinar qué comprendió 
y cómo comprendió cada historia, y así diagnos-
ticar la efectividad de sus estrategias de aprendi-
zaje. Las preguntas se hicieron inmediatamente 
después de cada presentación de la obra dentro 
del aula y se generó el ambiente adecuado para 
la participación de cada estudiante. El cuestio-
nario no contenía grados de complejidad: se les 
preguntó sobre los nombres y características de 
los personajes, los hechos centrales y relevantes 
de la historia, etc.

Luego de la elaboración del cuestionario, se pi-
dió a los niños realizar un dibujo en el que plas-
maran elementos de alguno de los tres cuentos. 
Esta actividad de dibujo tuvo dos intenciones es-
pecíficas para lograr una mejor observación. El 
primer objetivo fue propiciar un espacio lúdico 
en el que los niños pudieran expresar sus pre-
ferencias, libres de preguntas o condiciones. El 
segundo objetivo era establecer por medio de un 
dibujo cuál cuento (visual, auditivo o táctil-kiné-
sico) despertó mayor interés en ellos, y por ende 
mayor recordación.

El propósito inicial de estas actividades fue 
identificar qué estudiantes comprendían con 
mayor facilidad una determinada obra y cómo 
se acercaban más a estas, y así poder empezar a 
dar cuenta de que sus estrategias de aprendizaje 
se derivan de su estilo de aprendizaje. Por ejem-
plo, si la estrategia es auditiva o si es a través 
de ilustraciones, recursos indispensables para 
el goce estético de la literatura infantil en los ni-
ños, que favorecen a los estudiantes con estilo 

de aprendizaje visual, o finalmente determinar 
cómo la representación de la obra y la imple-
mentación del lenguaje corporal y movimientos 
actúan en la comprensión de los niños con estilo 
táctil-kinésico.

El segundo paso de este trabajo, llevado a cabo 
en la tercera visita, consistió en organizar a los 
niños en tres grupos, dos grupos de 7 alumnos 
y el otro de 8, con el fin de trabajar las tres cate-
gorías de estrategias de aprendizaje por aparte. 
Cada una de las integrantes de la investigación 
se encargó de nuevo de llevar a cabo actividades 
relacionadas con las diferentes estrategias en el 
mismo orden señalado anteriormente. Estos gru-
pos fueron rotando para que todos trabajaran las 
tres categorías y así realizar una comparación de 
resultados.

Para la categoría de estrategia visual, en todos 
los grupos se realizó la siguiente actividad y se 
aplicó la prueba descrita a continuación. En pri-
mer lugar, fue necesario volver a presentar el 
cuento (Carlos) utilizando de nuevo las ilustra-
ciones del libro. Posteriormente se les presenta-
ron seis tarjetas que contenían las imágenes de 
los personajes por separado. Estas se organiza-
ron en dos filas. Sin embargo, en diversas ocasio-
nes aparecía una tarjeta con la imagen de algún 
personaje de otro cuento. Cada niño debía reco-
nocer cuál personaje no pertenecía al cuento de 
Carlos. Otra prueba consistía en retirar alguna 
de las tarjetas y se les pedía a los niños que men-
cionaran cuál hacía falta. Las respuestas general-
mente fueron casi inmediatas y con un margen 
de error mínimo. No obstante, preguntar a los 
niños el por qué habían seleccionado dichas tar-
jetas en los dos ejercicios anteriores, permitió 
evaluar en mayor medida su comprensión.

En cuanto a la prueba auditiva, se diseñó un 
cuestionario de cinco preguntas acerca del 
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cuento considerado para esta estrategia (Rumpe-
lstinskin). En primera instancia se volvió a narrar 
el cuento utilizando la voz para captar a los ni-
ños y posteriormente se aplicó el cuestionario. 
Las preguntas consistían en partes específicas de 
la narración, personajes y también se incluyeron 
preguntas erróneas en las cuales se combinaban 
los otros cuentos, para observar la atención de 
los niños y también su comprensión auditiva. 
Las preguntas se realizaron a niño por niño de 
manera tal que no le afectara la intervención de 
sus compañeros en las respuestas o elementos 
distractores.

Finalmente, para abordar la parte táctil-kinésica, 
se realizó una prueba que tuvo dos momentos, 
cuyo énfasis fue medir el desempeño de los ni-
ños ante esta. En primer lugar, se presentó de 
nuevo el cuento interactivo en el que los niños 
ya no debían ejecutar movimientos acordes a su 
edad y a sus capacidades motrices, como lo son 
saltar, correr, girar el cuerpo, etc., como en la 
primera presentación de este cuento, sino que se 
recurrió a figuritas que representaban persona-
jes de la narración para que ellos representaran 
la historia a medida que se iba relatando. Para 
la prueba se diseñó una maqueta desarmable 
basada en el cuento de esta estrategia (El Pollito 
Pito), que mostraba los escenarios, los personajes 
etc. Al terminar el cuento, se desmonta la ma-
queta y se le pide a cada niño que reconstruya 
la maqueta como estaba y que cuente la historia 
apoyado en esta. Los estudiantes debían recons-
truir la ruta tomada por el protagonista, las dife-
rentes estaciones donde paró al encontrarse con 
los demás personajes y qué animales eran estos.

Para el análisis de resultados, cada encargada 
contaba con una lista organizada en una tabla 
que contenía los nombres de los 22 niños, con 
la que fue posible evaluar su desempeño en las 
pruebas. Los niveles de evaluación fueron sobre-
saliente, bueno y aceptable.

Después de obtener los resultados arrojados en 
todas las actividades propuestas: la elaboración 
de dibujos, cuestionario y pruebas específicas, se 
analizaron los resultados junto con otra herra-
mienta de trabajo: las observaciones. El grupo 
de trabajo discutió el desempeño de cada estu-
diante en las pruebas a su cargo, para si realizar 
un análisis general del manejo de las diferentes 
estrategias y del estado general de su competen-
cia lingüística: la comprensión. De esta manera, 
fue posible empezar a responder el interrogante 
principal a cerca de las estrategias de aprendi-
zaje adoptadas por los niños en grado transición.

Tomando en cuenta los modelos de enseñanza 
del jardín Teteritos y en función de los objetivos 
definidos, se transmitió la información y el aná-
lisis logrado a los maestros de la institución, ya 
que a estos se les atribuye un doble plano de ac-
tuación: responsables de las actividades lúdicas 
y como orientadores en el desarrollo de las com-
petencias lingüísticas. De igual manera el pro-
pósito se centra en la generación de reflexiones 
en torno a este aspecto y así posibilitar el diseño 
de nuevas alternativas que puedan ser útiles en 
el proceso de aprendizaje de los estudiantes que 
en estos momentos están iniciando su formación 
académica.

Resultados

La aplicación de las pruebas arrojó los siguientes 
resultados:
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Estrategia visual

•	 En las dos pruebas, los resultados de los ni-
ños, en esta categoría, fueron más acertados 
en relación con elementos de los cuentos.

•	 10 estudiantes optaron por el dibujo de la 
obra presentada en esta categoría.

•	 La mayoría de niños respondió gran parte del 
cuestionario.

•	 En la prueba específica, los resultados en su 
mayoría fueron sobresalientes (16 estudiantes 
obtuvieron esta calificación, frente a 5 con cali-
ficación bueno); sólo se presentó un resultado 
aceptable, que fue el caso de un estudiante 
que presentó un alto de grado de dificultad a 
la hora de realizar las actividades.

Estrategia auditiva

•	 En las dos pruebas, los resultados genera-
les señalaron un escaso uso de estrategias 
auditivas.

•	 3 estudiantes optaron por el dibujo de la obra 
en esta categoría.

•	 Aunque las respuestas se aproximaron a lo 
esperado los resultados no fueron del todo 

satisfactorios en cuanto al uso de este tipo de 
estrategias.

•	 En la prueba específica 7 niños obtuvieron 
resultados sobresalientes, 9 fueron califica-
dos como buenos y 5 como aceptables, lo que 
muestra que los niños manejan de alguna 
manera estas estrategias, pero no lo hacen de 
manera efectiva, o prefieren recurrir a otras 
estrategias.

Estrategia táctilo-kinésica

•	 En las dos pruebas, los resultados fueron altos 
y satisfactorios en relación con el contenido 
del cuento.

•	 8 estudiantes optaron por el dibujo de la obra 
de esta categoría.

•	 Gran parte de niños respondió acertadamente 
al cuestionario.

•	 En la prueba específica, 12 niños obtuvieron 
resultados sobresalientes, 7 fueron calificados 
como bueno, y 2 como aceptable, lo que mos-
tró que los resultados a nivel general son po-
sitivos para esta estrategia.

Discusión

Gracias a los resultados que arrojaron las prue-
bas específicas, se confirmó el uso de las tres 
categorías de estrategias de aprendizaje y se 
concluyó lo siguiente:

La preferencia de estrategias visuales y kinésicas 
frente a las auditivas.

•	 La inclinación a las estrategias visuales se 
presenta por la metodología empleada en el 
jardín, en la que generalmente se estimula la 
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comprensión a través de elementos visuales 
como bits o tarjetas de imágenes. Se evidenció 
en el desarrollo de las actividades propues-
tas para esta categoría, que los niños prestan 
más atención y los componentes como colo-
res y formas les ayuda en gran medida a su 
comprensión.

Cuando se trató de estrategias de tipo visual, en 
los dos ejercicios propuestos a los niños los resul-
tados favorecieron el uso de este tipo de estrate-
gias en comparación con las otras. Por ejemplo, 
cuando se pidió a los niños entregar un dibujo 
relacionado con alguno de los tres cuentos, un 
mayor porcentaje de estudiantes se inclinó por 
el cuento de Carlos, aunque con una diferencia 
muy ceñida con El Pollito Pito, la obra sugerida 
en las estrategias kinésicas. Una de las razones 
por las que esta preferencia se presentó fue que 
los niños contaban ya con un referente, el Carlos 
de las ilustraciones. En la prueba específica, el 
mayor porcentaje de resultados sobresalientes se 
presentó en esta categoría. Así mismo, los niños 
generaron soluciones y respuestas en las prue-
bas de manera más rápida.

•	 En cuanto a la estrategia kinésica, esta se ve 
privilegiada por la etapa de desarrollo en la 
cual se encuentran los niños. En las activi-
dades destinadas a analizar este tipo de es-
trategias, se encontró que cuando los niños 
interactúan en las dinámicas, en este caso la 
representación de una historia. La participa-
ción es significativa, pues se acude al juego y 
a ejercicios de su agrado como correr, saltar, 
entre otros. Esto aumenta su capacidad para 
relacionar y comprender.

En las diferentes pruebas aplicadas a los niños, 
este tipo de estrategias siguió muy de cerca a la 
visual. De esta manera, la estrategia táctilo-kiné-
sica se constituye en la segunda estrategia más 

implementada por lo pequeños del jardín Teteri-
tos, que en este tipo de actividades se muestran 
siempre muy concentrados y dispuestos a parti-
cipar, ya que ellos mismos, con sus movimientos 
e interacciones, se convierten en ocasiones en los 
protagonistas. En cuanto a la comprensión, los 
movimientos que realizan son fácilmente relacio-
nados con acciones o hechos importantes de la 
narración, lo que permite que tenga mayor recor-
dación. Esto se refleja en las pruebas, en las que 
algunos niños eran capaces de contar de nuevo la 
historia basándose mucho más en los movimien-
tos que habían realizado, que en los elementos 
presentes en el mismo cuento.

•	 Las estrategias auditivas se encuentran pre-
sentes en todos los niños. Sin embargo, a 
causa de la mayor estimulación visual y kiné-
sica, se presenta un menor nivel de compren-
sión. En las observaciones encontramos que 
algunos niños tienden a perder la concentra-
ción cuando se recurre a la voz como único 
elemento, porque generalmente necesitan la 
implementación de recursos visuales y su in-
teracción con las actividades. Sólo en un pe-
queño porcentaje esta estrategia predomina.

Es importante señalar algunos puntos claves den-
tro de la observación de la estrategia auditiva que 
apoyan los resultados anteriormente expuestos. 
En la actividad inicial de narración del cuento, un 
número importante de niños pedía que les fueran 
mostradas láminas para ver a los personajes y co-
nocer los espacios en los que se desarrollaba la his-
toria. Al decirles que era un cuento para escuchar 
e imaginar se quedaron un poco más tranquilos; 
sin embargo, se notó desconcentración ya que no 
enfocaban sus sentidos y tampoco su atención en 
una imagen o figura palpable. Este concepto de 
escuchar e imaginar les resultó un tanto chocante 
con la manera en la que les enseñan, razón por la 
que no fue del todo aceptada.
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Por otro lado, los que alcanzaron una puntua-
ción alta en las pruebas se destacaron desde un 
principio por su concentración y respuestas acer-
tadas en las actividades. Estos estudiantes en ge-
neral tendían a escuchar y seguían instrucciones 
de manera adecuada. También relacionaban lo 
oído con aspectos cotidianos como la familia, el 
jardín, sus amigos y con temas vistos en las cla-
ses diarias. Estos estudiantes tienden, además, a 
combinar las tres estrategias, lo que beneficia su 
progreso académico. Asimismo, presentan las 
notas más altas en el uso de las tres estrategias 
de este estudio

Para concluir, la investigación no pretende darle 
relevancia a cierto tipo de estrategias de apren-
dizaje; por el contrario, lo que pretende es dar 
una mirada objetiva a los tres tipos de estrate-
gias, para que estas sean consideradas y así esti-
muladas en igual medida en la escuela. Este tipo 
de investigación contribuye a la generación de 
nuevas alternativas que permitan mejores resul-
tados en la comprensión y alcanzar un equilibrio 
en el desempeño de los niños en el aula.
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Resumen

Este artículo busca identificar los instrumentos de gestión para el manejo de las empresas familiares. 
Estos son importantes para llegar al cumplimiento de la misión y visión, de tal forma que, con un 
liderazgo adecuado, se lleve el buen manejo del control de las fuentes de ingreso, para poder superar 
las dificultades dentro del mercado y, de esta manera, llevar una planeación a corto, mediano y largo 
plazo. A través del análisis de información de fuentes bibliográficas, basado en el proyecto “Carac-
terización de las empresas familiares más relevantes en Ibagué, Tolima”, se dará a conocer cuáles 
son los instrumentos de gestión familiar y corporativa de las empresas familiares que perduran en 
el tiempo. Se encontró que instrumentos como el protocolo familiar, las actas de compromiso y las 
reuniones de junta ayudan a mantener el poder, la gestión y el gobierno de la empresa familiar.
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Abstract

This article seeks to identify management tools for the management of family businesses, which 
are important to achieve the fulfillment of the mission and vision, in such a way that with proper 
leadership, good management of control of the sources of income, to be able to overcome the diffi-
culties within the market and in this way, take a short-, medium- and long-term planning. Through 
the analysis of information from bibliographic sources, and based on the project “characterization of 
the most relevant family businesses in Ibague, Tolima” will be announced which are the family and 
corporate management tools of family businesses that last over time. It was found that instruments 
such as family protocol, commitment minutes and board meetings help maintain the power, mana-
gement and governance of the family business.
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Introducción

Las empresas familiares son importantes para la 
economía debido a la generación de empleo, la 
riqueza y el aporte que le hace a las ciudades, 
al llevarlas a un crecimiento sostenido. Estas 
empresas se caracterizan por tener dedicación, 
esfuerzo, sacrificio y mucha disciplina, lo que 
ha demostrado que muchas de estas pasaron de 
ser pequeñas empresas a grandes y autónomas, 
e incluso lograr impacto más allá de su propia 
ciudad que abarca el nivel regional o incluso el 
nacional. Sin embargo, no todas las empresas lo-
gran crecer, la mayoría de ellas se mantienen pe-
queñas o desaparecen. Por lo que es importante 
hacer un estudio de los instrumentos de gestión 
familiar y corporativa de las empresas familiares 
que perduran en el tiempo, para que todas las 
empresas las puedan conocer y aplicar en ellas.

En este sentido, las empresas deben adoptar una 
serie de normas y protocolos que les ayude a or-
ganizarse, no solo en un nivel general, sino desde 
un punto de vista individual, puesto que cada 
integrante de la empresa adaptará en su perso-
nalidad unos valores idóneos que le ayudarán a 
seguir la visión de la empresa (Lasheras, 2014).

Y es aquí donde nacen unas reglas, constituidas 
en estatutos, que empiezan a regir, pero que 
cuando no se cumplen son un punto de fractura 
de la organización (Melero, 2009). Las empresas, 
al tener varios integrantes, tienen muchas ideas 
que obstruyen las normas, valores, además de 
que cada quien tiene su punto de vista (Ianni-
telli y Gómez, 2001). Por lo que es necesario que 
exista una jerarquía de mando que busque or-
ganizar y mediar entre las diversas posiciones 
que haya en los miembros para evitar problemas 
(Chiner, 2007).

Toda empresa tiene unas normas y unas reglas 
que, aunque no estén escritas formalmente, 

existen en el imaginario de las personas que la 
conforman. Por lo que tener normas y protoco-
los claros es una manera adecuada de organizar 
y de estructurar una compañía. Este tipo de nor-
mas tiene mucha relación con los valores y con 
los principios de las personas que trabajan allí. 
Por lo anterior, las empresas familiares, más que 
las empresas no familiares, requieren de proto-
colos y normas claras, puesto que los valores y 
los principios de las familias podrían llegar a 
afectarse y tienen que ver con aquellos que se 
manejan en la empresa.

Lagos (2007) afirma que los valores implemen-
tados en estas organizaciones son un apoyo 
esencial para seguir una sabiduría colectiva y 
así mismo llegar a una estandarización del co-
nocimiento que se incluye en la organización. 
Al adquirir estos conocimientos serán utilizados 
como una garantía para darle tramite a las difi-
cultades que se presenten y trazar una ruta de 
acción para las siguientes generaciones.

Una empresa familiar es diferente a una no fa-
miliar en tanto que se compone de dos institu-
ciones: la familia y la empresa. Esto se da por la 
necesidad del ser humano de ser parte de insti-
tuciones sociales; el hombre se asocia para ganar 
bienes y servicios.

Por lo anterior es necesario conocer cuáles son 
los instrumentos de gestión familiar y corpora-
tiva de empresas familiares que perduran en el 
tiempo, que es el objetivo principal de este artí-
culo. Para ello, se definen los siguientes objeti-
vos específicos:

•	 Exponer la importancia de las normas para las 
empresas familiares

•	 Identificar los instrumentos de gestión 
empresarial
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Marco teórico

Aplicando estrictamente la definición propuesta 
por el geef, el término empresa familiar es una 
empresa en la que una familia ejerce la titulari-
dad, bien sea por propiedad o por el papel que 
desempeña en el gobierno o en la gestión. Para 
delimitar el campo de estudio, los especialistas 
intentan clasificar los distintos tipos de empresa 
familiar atendiendo varios razonamientos, entre 
los que se encuentra el método propuesto por 
Astrachan, Klein y Smyrnios (2002), denomi-
nado f-pec Scale.

Dicho método evalúa la influencia de la fami-
lia sobre la empresa, al medir sus resultados 
de éxito, fracaso, estrategia y operaciones. Así 
mismo, establece tres subescalas: poder, que 
marca la influencia de la familia en la propiedad, 
la gestión y el gobierno de la compañía; experien-
cia, que mide la implicación de la familia a través 
del número de miembros y generaciones de la 
familia con participación activa en el negocio; 
cultura, que mide el compromiso de la familia 
con la empresa y su implicación en los valores 
de la misma.

Dentro de ese tipo de análisis se muestra la 
importancia de las normas como impulsores 
del poder, la experiencia y la cultura, pues son 
criterios consensuados que se erigen como ins-
trumentos vitales para la organización, ya que 
son impulsadas, definidas y aceptadas para que 
funcionen como verdaderos estatutos y códigos 
internos. La integración de emociones puede lle-
gar a causar un punto de quiebre dentro de la 
organización que incluso llega a cumplir la fun-
ción de los instrumentos.

Lagos (2007) dice que en una corporación la fa-
milia y los valores son fundamentales, ya que 
estos establecen los principios que organizan y 
guía al conocimiento de una compañía. La fami-
lia empresaria debe identificar a las nuevas ge-
neraciones de la empresa familiar, así como fijar 
metas para la familia y el negocio.

Las empresas que son controladas por familias 
tienen un proceso de toma de decisiones más 
centralizado y sus sistemas de control son me-
nos formalizados. Además, los conflictos entre 
los miembros de la familia, que a su vez son em-
pleados de la empresa, tienden a ser frecuentes 
y sostenidos en el tiempo, por las frecuentes in-
teracciones de la familia tanto dentro como fuera 
del negocio (Morris, 1997; Venter, Boshoff y 
Maas, 2005). Esta es una característica entre dos 
sistemas que en apariencia son incompatibles, el 
familiar y el empresarial, debido al hecho de que 
cada una existe en la sociedad por razones fun-
damentalmente diversas.

Así, desde el punto de vista social, tanto la fami-
lia como la empresa definen institucionalmente 
relaciones sociales en términos de un sistema 
único de valores, normas y principios; asimismo, 
cada uno tiene sus propias reglas de conducta 
(Lansberg, 2000). La gestión familiar tiene dos 
funciones, por una parte, la familia asegura el 
bienestar de sus miembros y las relaciones socia-
les se estructuran para satisfacer sus necesidades 
de desarrollo; por otra, la empresa genera bienes 
y servicios a través de un comportamiento orga-
nizado de tareas.
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Instrumentos de gestión empresarial

Una de las maneras para que una empresa sub-
sista, crezca y salga adelante tiene que ver con 
la correcta utilización de los instrumentos de 
gestión empresarial. En su esencia, dichos ins-
trumentos buscan promover valores como la 
seguridad, la transparencia, la confianza y el des-
cubrimiento. Esto se logra apropiando normas 
que fundamenten y orienten la configuración de 
los instrumentos. Algunas de sus principales ca-
racterísticas según son:

•	 Placentera: con un medio ambiente agradable 
en el progreso de los individuos que la prepa-
ran produzcan su talento.

•	 Autorregulada: que cambia sus obligaciones 
voluntarias en medidas positivas de manera 
colectivo.

•	 Comprometida: que implanta responsabili-
dades indiscutibles –claras, demostrables y 
constantes– con sus intereses.

•	 Honrado: que responde con seguridad por-
que es comprometido y razonable.

•	 Universal: que traslada gran fragmento de las 
medidas precisas a cada ciudad que maneja.

•	 Dispareja: competente para arreglar los con-
trastes entre sus compañeros al cultivar la 
estructura.

•	 Ética: con una conducta colectiva encaminado 
por principios morales.

•	 Transformadora: con capacidad de imaginar 
procedimientos que creen precio para todos 
sus grupos de interés.

•	 Beneficiosa: capaz de responder un por un 
reintegro moderado del fundamental y una 
retribución justa a los subalternos.

•	 Garante: que interioriza el compromiso cor-
porativo y procede por seguridad moral con 
sus grupos de interés.

•	 Razonable: que responde por un mañana 
para sus grupos de interés económica, social 
y ambientalmente.

Cabe resaltar que uno de los instrumentos más 
importantes para las empresas familiares son los 
conocidos protocolos familiares. Estos fueron 
instaurados con una aceptación positiva desde 
finales del siglo XX (Lozano Posso, 2000). An-
tes de la implementación de dichos protocolos, 
lo que predominaba en la consecución de los 
negocios era la palabra, que son pactos orales 
que cumplían con una obligación determinada. 
Sin embargo, con la llegada de los protocolos 
se empezaron a cerrar los negocios con firmas 
en los documentos entre los miembros de la 
organización.

Así mismo, las familias que empezaban un em-
prendimiento preferían vincular principalmente 
a sus parientes, por la confianza que les gene-
raba. También, la inversión que hacían era pe-
queña, pues apostaban a mercados locales que 
generalmente eran poco competidos. Por esto 
los recursos propios de la familia eran suficien-
tes para el funcionamiento de la empresa.

Es así como los documentos formales o actas 
de levantamiento surgen para darle direccio-
namiento y control a los negocios familiares y 
poder realizar sus propios debates (Pueyrredón, 
2007). La intención de formar estos pactos sería 
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evitar conflictos internos en la familia y de esta 
manera poder dar continuidad a la empresa, al 
establecer una visión corporativa que genere 
una comodidad económica en el futuro.

Como lo enuncia Peter Leach 

Las familias que enfrentan el futuro unidas, y que 
tienen claramente definidas sus metas y políticas 
con respecto a la empresa, tienen muchas más po-
sibilidades de éxito que las que sólo reaccionan 
ante los acontecimientos. (Leach, 1999)

Es por esto que los documentos formales imple-
mentados en las empresas familiares deben ser 
consensuados por cada uno de sus miembros, 
para luego ser acatados. Es natural que cada 
individuo tenga su propia posición, pero estas 
deben unirse a una única visión que es la de la 
empresa. 

Lozano Posso (2000) dice que algunos elementos 
generales que se deben tener en cuenta para im-
plementar las reglas, bien sea por una empresa 
familiar o no, son:

1. 	No deberán existir preferencias sobre ninguno 
de los miembros de la familia a la hora de ex-
presar sus preferencias de lo que se desea.

2.	  Debe entenderse como un pacto de honor en-
tre quienes lo firman, basado en la fraternidad 
familiar.

3. 	Siempre debe prevalecer la actitud de respeto 
en la búsqueda del beneficio conjunto.

4. 	Deben prevalecer las costumbres, creencias y 
valores de orden superior de la familia como 
tal.

5. 	Ambiente familiar que favorezca la comuni-
cación y la armonía. Primero debe lograrse 
este estado para poder iniciar el proceso. 

Conclusión

La empresa familiar es aquella organización de 
propiedad de una familia, que tiene el control 
y administra la compañía con la expectativa de 
que esta continúe de una generación a otra. Para 
que esto suceda, se requiere de la implementa-
ción de unos instrumentos de gestión que esti-
pule las normas y reglas para garantizar el buen 
funcionamiento de la organización.

Dichas normas se convierten en derroteros que 
regulan los principios y valores, pero sobre todo 
el comportamiento humano, tanto dentro de la 
familia como en la organización. Es así como 
una familia que desee que su empresa continúe 
en el tiempo debe tomar decisiones basada en las 
normas que ya fueron consensuadas por cada 

integrante de la familia y que deben propender 
por el bien general de la organización.

De esta manera se logra llegar al cumplimiento 
de la misión y visión, de tal forma que, con un 
liderazgo adecuado, un buen manejo de los re-
cursos y a través de una planeación estratégica a 
corto, mediano y largo plazo, se superen las di-
ficultades en un mercado tan competitivo como 
el actual.

Con lo anterior se espera combatir la cruda rea-
lidad de que la mayoría de empresas familiares 
no llegan a la tercera generación, puesto que se 
enfrentan a retos como la debilidad en el marco 
legal, conflictos que subyacen de la interacción 
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de los miembros de la familia; falta de organiza-
ción administrativa, bajo incentivo de participar 
por parte de las nuevas generaciones, la caída de 
la rentabilidad, el predominio de la búsqueda de 

resultados a corto plazo y la falta de objetividad 
de los miembros que sobreponen sus emociones 
respecto al resto de los integrantes del grupo, 
entre otros.
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Una reflexión hacia el crecimiento social 
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Resumen

El trabajo y el crecimiento económico y social del país configuran un escenario continuo de reflexión 
y debate importante que hoy día compromete el bienestar de toda la sociedad. Es por esto que re-
flexionar frente a ¿cómo la planificación para el desarrollo debería contribuir en el crecimiento económico 
y social nuestro país? se hace fundamental. Para ello, situaremos la discusión en dos ejes centrales: 
primero, la incidencia del neoliberalismo en nuestro contexto y los efectos que este supone, particu-
larmente en el mercado laboral; y posteriormente, los problemas, retos y alternativas de la planifica-
ción para el desarrollo en este panorama, para promover así el crecimiento social y económico. Esta 
reflexión está soportada en una revisión documental que permitió hacer ejercicios comparativos, 
tanto en la incidencia del neoliberalismo como en los problemas, retos y alternativas. A la par, busca 
aportar elementos que contribuyen al impulso crecimiento nacional.
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Abstract

The work and economic and social growth of the country form a continuous scenario of reflection 
and important debate that today compromises the well-being of the whole society. That is why we 
should reflect on how development planning should contribute to the economic and social growth 
of our country? It becomes fundamental. For this, we will place the discussion in two central axes: 
first, the incidence of neoliberalism in our context and the effects that this entails, particularly, in the 
labor market; and subsequently, the problems, challenges and alternatives of development planning 
in this panorama to promote social and economic growth. This reflection is supported by a docu-
mentary review that allowed comparative exercises both in the incidence of neoliberalism and in 
the problems, challenges and alternatives. This reflection seeks to contribute with elements to boost 
national growth.

Keywords: Development, Economic Growth, Neoliberalism, Planning 
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Introducción

El crecimiento económico y social del país con-
figura un escenario continuo de reflexión en di-
versos sectores de la sociedad por su influencia 
en el futuro, y por el desafío de garantizar con-
diciones de bienestar. Es por esto que reflexio-
nar al respecto, así como sobre el papel de la 
planificación en pro del desarrollo se convierte 
en una acción cardinal para perfilar apuestas en 
términos de crecimiento. Más allá de las múlti-
ples visiones que tiene el crecimiento económico 
y social, las apuestas en estos dos componentes 
de nuestro país determinan el quehacer del go-
bierno de turno.

Una de las apuestas más regularmente difundi-
das son las posturas neoliberales, por lo que se 
hace pertinente analizar cómo estas han ido de-
terminando las decisiones económicas y sociales 
en el país. Lo anterior debería representar para 
nosotros un ejercicio crítico mínimo que cues-
tione la responsabilidad histórica de la socie-
dad. Aunque también ese hecho permite revisar 
las decisiones políticas que han determinado el 
quehacer del Estado colombiano, tanto en lo eco-
nómico como en lo social. Un aspecto que entre-
cruza los dos componentes es el empleo, ya que 
él mismo participa del crecimiento económico y 
de la mejora de las condiciones sociales de las 
familias.

Cualquier decisión o perspectiva de desarrollo 
sin duda plantea problemas, retos y alternativas 
que deben ser tenidas en cuenta en la medida 
que permiten establecer lógicas de planifica-
ción. Aquí vuelve a surgir la dificultad gene-
rada por las múltiples perspectivas en torno a 
lo que implica el desarrollo. En especial porque 
de esta perspectiva depende la promoción de 
un crecimiento social y económico específico. 
Han sido las perspectivas neoliberales las que 

en los últimos años han definido lo que hemos 
entendido por desarrollo; pensar en lo que ello 
significa debería ser uno de los elementos más 
importantes de la academia, en la medida que 
ella es la encargada de revisar, validar y propo-
ner perspectivas en cuanto a cuáles deberían ser 
las más adecuadas para aplicar en el contexto 
colombiano.

Para realizar lo anterior el lector encontrará que 
esta investigación realizó una revisión docu-
mental que permitió identificar diferentes textos 
en los que se hacía énfasis sobre el desarrollo en 
el ámbito económico y en el ámbito social. Esta 
búsqueda documental de referentes permitió 
identificar elementos básicos en el discurso neo-
liberal que lo identifica. En especial lo que este 
tipo de discurso establece en torno al trabajo. 
Las políticas que en este aspecto han sido im-
pulsadas por el Estado son muy dicientes por-
que permiten ver los principios y elementos que 
perfilan las acciones establecidas y, en algunos 
casos, sus consecuencias. Aunque este aspecto 
es importante, tiende a ser relegado en la me-
dida en que cuando las condiciones permiten un 
beneficio, le es asignado al modelo de desarro-
llo; pero cuando las condiciones ambientales o 
de los mercados impiden la consecución de lo 
que estos modelos proponen, descartan la res-
ponsabilidad del modelo para no invalidar las 
propuestas realizadas.

Para realizar ejercicios analíticos similares, en 
esta investigación se usó la comparación como 
herramienta válida para buscar la incidencia del 
neoliberalismo en los problemas, retos y alterna-
tivas de desarrollo económico y social. Esta re-
flexión busca, entonces, aportar a los elementos 
que debemos tener en cuenta para impulsar el 
crecimiento nacional desde nuestras disciplinas.
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Para realizarlo, primero se establecerá un con-
texto de la mano de referentes teóricos y me-
todológicos. Posteriormente se mostrarán los 
desarrollos analíticos a la par que se identifican 
los retos, los problemas y las alternativas que 

componen la realidad del país. Por último, se 
presentarán unas conclusiones que, de la mano 
de esta investigación documental, permiten evi-
denciar esas dificultades, retos y alternativas que 
se perfilan desde este paradigma como de otros.

Referentes teóricos y metodológicos

Para el desarrollo de este artículo, consideramos 
pertinente realizar una revisión documental so-
bre temáticas asociadas a desarrollo. Para efectos 
de este apartado, presentaremos sintéticamente 
ideas centrales de acuerdo al rastreo realizado 
para cada categoría.

En primer lugar, Escobar (2007) genera una crí-
tica interesante sobre la posibilidad de “confron-
tar el desarrollo”, como lo expresa en el prólogo 
realizado por Orlando Fals Borda en el texto La 
invención del Tercer Mundo. Construcción y decons-
trucción del desarrollo. De esta manera, cuestiona 
la imposición de este discurso que luego se tra-
dujo en políticas, acciones e instituciones diri-
gidas a implementar lo que el “Primer Mundo”  
disponía para los “menos favorecidos”, es decir, 
el “Tercer Mundo”, nosotros.

Para el autor, desde sus estudios posestructu-
ralistas, es importante problematizar las diná-
micas del discurso y el poder en la creación de 
la realidad social. Escobar concibe el desarrollo 
como

un régimen de representación, como una inven-
ción que resultó de la historia de la posguerra y 
que, desde sus inicios, moldeó ineluctablemente 
toda posible concepción de la realidad y la acción 
social de los países que desde entonces se conocen 
como subdesarrollados. (Escobar, 2007, p. 12)

Al intentar reproducir modelos internacionales 
y seguir pautas que desde perspectivas geopo-
líticas representaban los intereses de Estados 
Unidos en la región, los países considerados 
de Tercer Mundo, al no contar con garantías ni 
oportunidades similares, aceptaron arbitrarie-
dades, incluso las legitimaron: arrollaron mate-
rias primas, degradaron nuestras comunidades 
rurales, agudizaron las brechas de desigualdad 
social y pobreza, negaron la importancia de 
nuestros procesos endógenos y ahondaron en 
la falta de autonomía para pensarnos y decidir 
sobre nuestros territorios, a partir de procesos 
políticos y económicos.

A nivel nacional, nos parece importante reto-
mar los cuestionamientos expuestos por Vega 
(2007) en su ensayo El pensamiento crítico en un 
mundo incierto, en el que hace reflexiones acerca 
de la desgracia de Colombia al ser un país rico. 
Esto en aras de esbozar de forma concreta cuá-
les podrían ser los intereses del Primer Mundo 
respecto de nuestro país y a su vez la articula-
ción de la élite política y económica con las dis-
posiciones internacionales en detrimento de la 
población.

Renán Vega considera que Colombia tiene am-
plias contradicciones. Por un lado, es un país 
rico en diversidad natural y cultural, varie-
dad de pisos térmicos. Además, cuenta con 
recursos como minerales, maderas y agua. Asi-
mismo, tiene biodiversidad en fauna y flora y 
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se caracteriza por la fertilidad de sus suelos. Su 
riqueza cultural se relaciona con un proceso de 
mestizaje. Sin embargo, Escobar compara todo 
este favorable panorama con las condiciones de 
injusticia, exclusión social y violencia y retoma 
aspectos estructurales para develar la opresión 

que se ha ejercido desde las clases dominantes, 
en complicidad grupos monopólicos, políticos 
y de medios de comunicación, situación que se 
ha agudizado a partir de la implementación del 
neoliberalismo.

Desarrollo y hallazgos

En primer lugar, recordemos que el trabajo, 
como actividad y derecho humano, debe contri-
buir al goce efectivo de las libertades y oportu-
nidades de las personas, desde una perspectiva 
de justicia social y dignidad. Sin embargo, es 
posible identificar una serie de situaciones que 
impiden esto y que se relacionan con el modelo 
económico y político regido por el neolibera-
lismo. Cada vez más la realidad de los colombia-
nos se agudiza con unas condiciones específicas 
de pauperización del trabajo, que son producto 
de disposiciones de gobiernos anteriores. Estas, 
desde los años 90, se han traducido en un fenó-
meno masivo de apertura económica y de atro-
pello hacia los derechos sociales y las conquistas 
de los sindicatos. Dicho fenómeno se materializa 
en los contenidos de la Ley 100 de 1993, la Ley 
50 de 1990 y la Ley 80 de 1993. Todo lo anterior 
se traduce en reducción de costos laborales no 
salariales, subcontratación, desempleo, trabajo 
informal, sin contrato o con contrato verbal; li-
mitaciones en la seguridad social que garantice 
el bienestar de la población, brechas en el bien-
estar social, entre otros.

Diferentes autores como Gómez (2014) y Co-
rredor (2013) coinciden en que es indispensable 
analizar los efectos de la globalización en Amé-
rica Latina, en particular, en el caso colombiano 
y determinar cuáles han sido las disposiciones 
que han materializado recortes en los derechos 
sociales y económicos de la población. Todos 

ellos encuentran similitudes al ubicar las impli-
caciones de las reformas institucionales, fiscales y 
financieras implementadas a partir del Consenso 
de Washington. Para esto, establecen cronolo-
gías y etapas. La primera de ellas corresponde 
a un periodo de ajuste, realizado en los años 80 
cuando se dan ajustes vinculados con los pará-
metros del fmi. Esto abrió paso a la descentrali-
zación política y fiscal. Las reformas iniciales se 
apoyaron en créditos del Banco Mundial para la 
apertura comercial y la eliminación de subsidios 
al sector agropecuario. Esto se mezcló con otros 
factores que desataron crisis políticas, además de 
que el país estaba viviendo confrontaciones en el 
marco del conflicto armado.

Posteriormente, los autores conciben una se-
gunda etapa caracterizada, fundamentalmente, 
por reformas estructurales en los años noventa. 
En esta época se dio un proceso acelerado y 
agresivo de apertura económica. Ello implicó la 
privatización, la desregulación de los mercados 
laborales y de capitales, la flexibilización del tra-
bajo, la eliminación de la estabilidad laboral, la 
autorización de contratos temporales inferiores 
a un año, la eliminación de beneficios sociales 
y la creación de Fondos Privados de Pensiones, 
entre otros.

Lo anterior era coherente con el Consenso de 
Washington y sus disposiciones. También, se 
ejecutaron reformas a los sistemas de salud y 
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pensiones. Todo esto permitió apuestas de lucro 
para los grupos económicos locales, dado que el 
poder político y la opinión pública favorecieron 
su inmersión. Con estas reformas se busca la 
creación de un sistema dual de seguridad social, 
es decir público y privado, como lo indica este 
mismo autor.

Esta implementación de políticas económicas en 
detrimento del bienestar social requiere una mi-
rada crítica dados los múltiples impactos que ha 
tenido para el país. En primer lugar, debemos 
cuestionarnos sobre el modelo de desarrollo. 
Este será la carta de navegación desde la cual 
los gobiernos dirijan sus acciones de planeación 
- planificación. En este modelo ha primado el 
crecimiento económico de la Nación, al utilizar 
indicadores que no dan cuenta de la compleji-
dad de las dinámicas que aborda la sociedad.

En ese orden se suman otras problemáticas 
como la desigualdad que se manifiesta en un 
grado de preferencia por el sexo masculino en 
materia de ofertas laborales, pues son mejor re-
munerados económicamente, como lo indica el 
Grupo Proindustria (2016) en su informe. Para el 
caso de nuestro país, resulta muy preocupante 
que deba existir una ley que aún procura equi-
parar participación de las mujeres en cargos pú-
blicos con los hombres. Se establece fuertemente 
el imaginario que encasilla el papel de la mujer 
sólo hacia el cuidado y no se valora esta activi-
dad con la importancia que requeriría, puesto 
que se percibe como sector inactivo. Esta tam-
bién se expresa en la desigualdad en términos 
de edad, puesto que se identifica que las perso-
nas desempleadas de 35 años o más no tienen la 
misma posibilidad de conseguir un trabajo como 
lo hacen los jóvenes y adultos jóvenes –entre 25 
a 35 años de edad–. Como consecuencia de esto, 
las personas se encuentran en la obligación de 
trabajar sin un salario digno, con las condiciones 

laborales inapropiadas y sin ningún tipo de ga-
rantías de seguridad social, lo que produce un 
incremento del porcentaje de trabajo informal 
en el país que también se identifica como un 
problema.

Como bien lo planteamos al iniciar este texto, 
nos surge el interrogante sobre ¿cómo la planifi-
cación para el desarrollo debería contribuir en el cre-
cimiento económico y social del país? y aunque no 
existe una única forma o estrategia, a continua-
ción, presentamos las siguientes alternativas.

En primer lugar, es muy importante contribuir 
con la eliminación de la brecha social, por medio 
de igualar el mercado laboral entre hombres y 
mujeres, lo que no se debe limitar a brindar por-
centajes de ocupación en los empleos públicos, 
sino que la inclusión sea real. Esto exige cambios 
culturales en materia de eliminación de símbolos 
asociados al machismo y el sistema patriarcal, 
que justifica esa falta de equidad entre hombres 
y mujeres. Un reto muy importante consiste en 
la eliminación de estigmas y limitaciones frente 
a la edad que el sistema laboral impone y se 
necesita desarrollar estrategias que faciliten el 
empleo a la gente, teniendo en cuenta enfoques 
intergeneracionales, de derechos humanos, de 
género y territoriales.

En segundo lugar, es fundamental articular es-
fuerzos desde diversos sectores sociales para 
una reformulación pertinente del modelo edu-
cativo en el país, no sólo para mejorar las con-
diciones de acceso, permanencia y calidad, sino 
también para garantizar el aterrizaje de sus 
contenidos a las realidades del contexto rural y 
urbano de Colombia. De esta manera se podría 
avanzar en términos de investigación e inter-
vención, partiendo de las necesidades, poten-
cialidades y problemáticas de estos contextos. 
Asimismo, esa reformulación de la educación 
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pasa por identificar y potencializar sus habilida-
des, abandonar la habitual repetición de conoci-
miento sin apropiación ni comprensión. No solo 
se trata de examinar la vocación y orientar a una 
elección adecuada, se trata de priorizar la ense-
ñanza basada en el reconocimiento de la otredad 
y el bienestar colectivo.

Aunado a lo anterior, nos parece importante re-
cordar cómo la falta de planificación adecuada 
ha generado un relegamiento del sector agrícola 
para la economía del país, por lo que los esca-
sos intentos de transformar el campo han sido 
insuficientes, pues se evidencian dificultades 
como la no correspondencia en la vocación y uso 
de la tierra, las diferentes trabas que tienen los 
campesinos para negociar a precios justos sus 
cosechas, y por supuesto, las manifestaciones de 
la pobreza rural que se traducen en ausencia de 
infraestructuras, de vías y en limitaciones en el 
acceso a derechos, como salud y educación.

Dicha situación se ve agudizada con las activi-
dades económicas relacionadas con la extracción 
de hidrocarburos y minería, lo que ha afectado 
la calidad de vida de las comunidades, puesto 
que las multinacionales y algunos empresarios, 
en alianza con el Estado y –en el peor de los ca-
sos– con grupos armados han usufructuado las 
ganancias de estas actividades, lo que vulnera el 
derecho a la tierra y al territorio de la gente. Esto 
es un punto que la planificación para el desarro-
llo no debe desconocer, en la medida que, si bien 
es cierto que es esencial el crecimiento econó-
mico, este no puede atentar con la vida de la ciu-
dadanía ni contra el ecosistema, mucho menos 
para favorecer los intereses particulares. Ese cre-
cimiento también debe ser social y sustentable. 
A propósito, el informe del Grupo Proindustria 
(2016) nos advierte que los sectores de minas y 
canteras, a pesar de que cuentan con unas al-
tas ganancias, no generan nuevos empleos; la 

agricultura puede generar más empleo que la 
minería.

El informe igualmente establece que el 2015 es 
un año que no debería repetirse, pues:

El 46  % del déficit comercial se tiene con los tres 
tratados de libre comercio más grandes que ha 
firmado Colombia: Estados Unidos, Canadá y la 
Unión Europea (...). Para noviembre de 2015 Co-
lombia siguió ahondando su condición de país 
proveedor de materias primas y comprador de 
mercancías, lo que lesiona cada vez más sus relacio-
nes comerciales con el mundo. Las exportaciones 
del sector minero aportaron US$ 16 278 millones en 
ingresos comerciales al país, lo que alcanzó apenas 
para pagar el 30 % de las importaciones industria-
les, cuyo sector acumuló un déficit por US$ 31 030 
millones. (Grupo Proindustria, 2016, p. 4)

Para el caso de las ciudades, y todo el proceso 
acelerado de urbanización y las implicaciones 
que este posee, la planificación para el desarro-
llo necesita prestar atención a las comunidades 
en aras de reivindicar ese derecho a la ciudad 
que todos tenemos, que se traduce en el goce de 
libertades y oportunidades encaminadas al bien-
estar social, teniendo en cuenta ciertas garantías, 
en términos de salud, vivienda, educación, re-
creación, transporte, cultura, entre otros. Dado 
que las ciudades de nuestro país y las divisiones 
centro - periferia, norte - sur, como formas de 
estratificación social, han posibilitado la concen-
tración de servicios y oportunidades en algunos 
lugares más que en otros, lo que fomenta las 
brechas de desigualdad social. Como bien dice 
Montañez

pensar la ciudad tiene también el propósito de so-
ñarla y proponer, de convertirla en un objeto de 
construcción de utopía individual y colectiva. Se 
trata de desplegar el pensamiento y el talento de 
nosotros mismos para concebir y hacer la ciudad 
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habitable que soñamos en sus dimensiones mate-
riales, sociales, éticas y estéticas. (Montañez, 2000, 
p. 37)

Esto, comparado con las realidades de Bogotá, 
contrasta con situaciones indignas propias del 
sur de la ciudad, como en el caso de Usme y Ciu-
dad Bolívar, relacionadas con el nulo acceso a 
vivienda digna en algunos sectores, la ausencia 
de universidades públicas, la informalidad del 
empleo, la no cohesión del tejido social por pro-
yectos de vivienda, en el que conviven diferen-
tes actores, como víctimas del conflicto armado, 
exguerrilleros y exparamilitares sin ningún pro-
ceso adecuado que viabilice la reconciliación, 
sumado al desconocimiento y no apropiación 
de esa Bogotá que es también rural. Entonces, 
esa planificación para el desarrollo frente al cre-
cimiento económico y social de la localidad, la 
ciudad, el país tiene por imperativo reconocer 
esas particularidades del contexto, y también del 
escenario que exige hoy la construcción de paz 
con justicia social, para promover la cohesión, 
participación de la gente en los planes de desa-
rrollo y en los planes de ordenamiento territorial 
y la generación de oportunidades, entre ellas, la 
de empleo digno que posibilite un crecimiento 
social y económico y haga posible la transforma-
ción de esas condiciones de vida.

Cuando reconocemos que nuestro país es plu-
riétnico y multicultural debemos asumir la 
planificación para el desarrollo a partir de una 
lectura contextual e histórico cultural; hay una 
urgencia de comprender el territorio como un 
conjunto de necesidades que deben satisfacerse 
por medio de la priorización de intervenciones 
y apuntar a la construcción de productividad 
desde los recursos y materias primas con que 
cuenta el territorio en específico. Lo anterior 

no conlleva a la explotación, sino a la relación 
naturaleza – sociedad desde una experiencia 
dialógica.

Estas acciones se pueden lograr identificando 
la vocación productiva de cada región y las 
potencialidades de la población, conociendo la 
verdadera naturaleza del territorio, mediante la 
experiencia de las comunidades de la mano con 
los aportes de la academia; generando redes de 
producción y comercialización entre los terri-
torios, como forma de propiciar el crecimiento 
económico, pero también procesos de reestruc-
turación del tejido social. También, se logra 
potencializando las diferentes regiones, comba-
tiendo la política centralista del país para que el 
territorio colombiano se convierta en un flujo de 
comercio que solvente las necesidades internas, 
con producción interna, y así, no generar pro-
cesos de importación de productos que nuestro 
país tiene.

Otro aspecto radica en la generación de produc-
tividad de sostenimiento en todas las escalas de 
consumo, es decir, que se debe promover la so-
beranía de la nación de manera articulada, sin 
generar barreras entre las regiones o espacios 
geográficos más pequeños, reconociendo la cul-
tura, las habilidades, las prácticas y los saberes, 
a través de una verdadera participación de la 
población, la formación para la innovación y 
las estrategias de organización. La planificación 
para el desarrollo debe aportar en el afianza-
miento del sentido de pertenencia de la gente, 
potenciando su identidad, generando arraigo 
cultural y social, ya que cuando una persona se 
reconoce como parte de un territorio, identifica 
necesidades, construye estrategias, encuentra la 
verdadera utilidad y su vocación y proyecta su 
vida en términos personales y colectivos.
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Conclusiones

Compartimos los planteamientos expuestos por 
Escobar (2007), dado que cuestiona el papel que 
los jóvenes y, en este caso, los políticos jóvenes 
han desempeñado en la reproducción del statu 
quo. Ante esto, hace un llamado de atención de 
soñar maneras diferentes de organizar la vida 
social, cultural y económica pretendiendo una 
reorientación que tenga en cuenta también al 
medio ambiente y a las tecnologías. 

De lo anterior podemos concluir que hay una re-
lación directa entre la planificación para el desa-
rrollo con la oportunidad de crecimiento social y 
económico del país, puesto que, al fortalecerse la 
economía, por medio de estrategias como la di-
versificación de la economía, el fortalecimiento 
de las empresas, el turismo sostenible, el posi-
cionamiento del agro, se influye en materia de 
bienestar social, porque se genera empleo en 
condiciones dignas, existe apertura para el goce 
de servicios y disfrute de infraestructura, entre 
otros.

La planificación es la praxis que nos permite 
orientar el crecimiento en principios de transpa-
rencia, participación, autonomía, sostenibilidad 
e innovación. La política social debe estar de la 
mano con la política económica, y esta última 
debe prestar atención en las consecuencias de 
desestimular la industria, las exenciones arance-
larias y tributarias, los impactos de los tratados 
de libre comercio, la privatización de las em-
presas estatales. En pocas palabras, lo social, la 
política y la economía deben dirigirse hacia un 
mismo horizonte, si logramos esto, hemos lo-
grado un verdadero crecimiento.

Desde la perspectiva de diferentes autores, como 
Consuelo Corredor (2013), se requiere una só-
lida institucionalidad y organización ciudadana, 

acompañadas de un proceso que legitime las po-
líticas para que su gobernabilidad se fortalezca 
y se motive instancias de participación y concer-
tación en los territorios. De igual forma, subraya 
la pertinencia de las acciones afirmativas al tener 
en cuenta aquellos condicionamientos que gru-
pos específicos han tenido para la realización 
efectiva de sus derechos y el deber de promover, 
proteger, restablecer y garantizarlos. Lo anterior 
implica que se den modificaciones en las agen-
das respectivas y se incorporen las medidas y los 
recursos necesarios.

Nos parece pertinente reflexionar sobre una ba-
rrera muy arraigada en nuestra cultura política 
que no permite posicionar la planificación para 
el desarrollo en nuestro país como una verda-
dera praxis: la corrupción. Hemos escuchado de 
casos en los cuales se conceden licencias, con-
tratos, concesiones a sectores y actores que han 
vulnerado históricamente a las comunidades y 
que han hecho posible situaciones muy lamen-
tables, como que en La Guajira y el Chocó, ricas 
en recursos naturales y en diversidad cultural, 
existan condiciones de pobreza tan complejas.

Por lo tanto, la planificación tiene que aportar 
arduos esfuerzos para hacer de esta una praxis 
participativa y transparente, que haga posible 
que la gente pueda ejercer su derecho a plani-
ficar sobre su territorio y aportar a este a partir 
del empleo digno, en esos espacios del Estado 
y también del sector privado, y dejar e impedir 
que la corrupción siga empleando a quienes no 
conocen, ni valoran ni defienden sus territorios. 
Esta planificación debe contar de manera sig-
nificativa con una mirada endógena que sí le 
apueste al desarrollo local. Por ejemplo, en el 
caso de los comedores comunitarios y los escán-
dalos de corrupción con algunos particulares, es 



R e v i s t a  E s p e c i a l i z a d a  P r o g r a m a  d e  A d m i n i s t r a c i ó n  P ú b l i c a           7 7

necesario quitar esos contratos y entregarlos a  
las comunidades para que ellas mismas puedan 
asociarse, emprender y participar de estas acti-
vidades económicas y facilitar alternativas de 
desarrollo en su territorio.

Un desafío muy importante para la planificación 
del desarrollo en relación con el crecimiento so-
cial y económico radica en ejecutar un proceso 
muy juicioso de evaluación y seguimiento, para 
anticipar dificultades y mejorar las condiciones. 
Por ejemplo, si se propician proyectos de empren-
dimiento y creación con la comunidad, la plani-
ficación concertada y participativa debe brindar 
todas las herramientas posibles para tomar de-
cisiones correctas en materia de innovación, 
objetivos e impactos, que pueden garantizar el 
aprovechamiento y optimización de los recursos 
y a la vez ajustarse a las necesidades de la gente y 
tener un impacto positivo en los territorios.

El bienestar social y económico de las comunida-
des que depende del crecimiento requiere aunar 
esfuerzos diferentes para incidir en materia de 
políticas públicas, en aras de recoger los sentires 

y expectativas respecto a temas tan complejos 
como la pauperización de sus condiciones labo-
rales, y así aportar en la dignificación de las mis-
mas. Como tal, el sistema neoliberal perjudica 
estas condiciones y pareciera mostrarse como 
algo inmutable. Sin embargo, al analizarlo en 
niveles micro y macro, las discusiones y deba-
tes deben llegar a escenarios locales, regionales, 
nacionales e internacionales, en los que se pueda 
incidir en una reformulación de estas políticas, 
para adoptar y problematizar los principios del 
trabajo decente, como uno de los objetivos de la 
agenda 2030, fundamentado en principios para 
la erradicación de la pobreza, el posicionamiento 
de las garantías de protección social, el fomento 
de la industria y la infraestructura (oit, s. f.).

Finalmente se debe pensar en la reivindicación 
de los derechos ciudadanos, pero también en los 
derechos ambientales y territoriales que deben 
protegerse y velar por que no sean eliminados 
bajo la idea de progreso y cambio. Se necesita 
también posicionar el papel de los sindicatos y 
sus reivindicaciones y a las otras formas de or-
ganización y asociación de la gente. 
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Las reseñas deben cumplir con los siguientes parámetros:

a)	 Extensión entre tres (3) y cinco (5) páginas.

b)	 Ser entregada en formato Word, tamaño carta, márgenes de 2,54 cm, espacio y medio de inter-
lineado, letra Times New Román 12 puntos.

c)	 Los datos académicos del autor y su filiación institucional deben ser anexados en otro archivo 
Word.
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